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proyecto de ley de Asociaciones, por el cual se 
han cruzado los primeros disparos en el Con­
greso 

C R Ó N I C A G E N E R A L . 

— Eso de Marruecos..... 
— Es lo que más nos interesa de cuanto cons­

tituye lo actual en estos días, y, sin embargóles 
de lo que menos conviene hfiblar, en parte, por 
estar algo obscuro para nosotros y para los afri­
canistas de la política, y quizás para el Gobier­
no; y en parte también, porque no conviene per­
turbar con planes é ideas contradictorios al que 
ha de representarnos con mucha precaución, no 
á su gusto, sino al de toda Europa y todos nues­
tros partidos, que es tarea, y adivinar las em­
boscadas del enemigo y las ambiciones de los 
aliados, y defender los intereses nacionales, y 
proteger á nuestros conciudadanos. Que el Sul­
tán, el Mogreb, el Raisuli, su verdadero minis­
tro, y todo el pueblo marroquí, repugnan la in­
gerencia europea que va á tarbar sus ereenciüs 
y costumbres, y ejercer un protectorado humi­
llante, aunque sea disfrazado, eso, por sabido se 
calla; lo malo será que cometan en represalia 
algunos desafueros que nos obliguen á una lu­
cha improductiva y dilTciJ; allá van nuestros bu­
ques y algunas fuerzas de desembarco; de la 
buena intención de nuestro Gobierno estamos 
muy seguros: roguemos á Dios que no cometa 
un desacierto. 

— Los reyes viajan: los de Noruega, en Lon­
dres; el de Grecia, en Roma.... 

—Deseo á SS. MM. buen viaje, pero no me 
permite el espacio acompañarlos. 

— La discusión de los Presupuestos va tam­
bién de prisa en nuestro Congreso. 

— Tanto, que no puedo seguirla. 
— Los inventarios de las iglesias, que iban 

como una seda en Francia, sin más que algunas 
llamaradas de azufre, han tenido un tropiezo 
sangriento en una población del departamento 
de Finisterre, donde hubo lucha con los agentes 
y las tropas, venciendo en la primera jornada 
los devotos de ambos sexos, tan dura fué la re­
sistencia. 

—Por más que digan de la neutralidad repu­
blicana, el despojo de los templos erigidos para 
el culto, y propiedad de la Iglesia católica, y de 
los cualea se va á exigir el alquiler á loa párro­
cos, es una cruel persecución, que hace retroce­
der un siglo á Francia, si no á la época del Te­
rror, á la del Directorio, aunque algunos crean 
que esto es un progreso y que extirpar un culto 
secular á la fuerza es dar libertad á las concien­
cias. Un templo, además de su destino religioso, 
representa para los heles un lugar sagrado que 
no han de ver, sin indignación, que se profane; 
la provocación es evidente, pero acaso necesa­
ria para arbitrar recursos con las alhajas de lo.s 
templos; la República ha aumentado en 6.O0O 
francos las dietas de sus numerosos diputados y 
senadores, que antes cobraban 9.000, y van á co­
brar pronto 15.003. Este dividendo pasivo 

para el Tesoro, es activo para los representan­
tes del país; pero nada nos importa. 

— A propósito de republicanos: gran escán­
dalo promovieron en Lisboa insultando al Rey, 
hasta ser expulsados á la fuerza. ¿Qué opina 
ustedV 

— Que estuvieron bien expulsados por los in­
sultos, aunque tuvieran razón en su denuncia. 

— Aquí se les elogió en el Congreso 
— Pero nunca segundas partes fueron buenas: 

^.que tenemos nosotros que ver con las cuentas 
dü la Corona y el Tesoro portugués? Allá se las 
avengan. líastauíe tenemos con la revolución 
económica que preparan los presupuestos y el 

—¿Conque la Academia Española de la Len­
gua ha elegido por Director interino á D. Alo-
jandx'o Pidal, en competencia con D. Marcelino 
Menéndez y PelayoV 

— En efecto; ha triunfado por 16 votos contra 
tros, perdiéndose dos, y quedando sin votar tres 
señores, por no tener las seis asistencias que en 
determinado tiempo exige el reglamento para 
no perder el derecho electoral. 

— ¿Luego se pierde? 
— Con razón: las dietas son tan cortas, que no 

atraen, y se necesitan otros alicientes que ven­
zan la pereza; y como no se obliga á nadie á ser 
académico, claro es que ese cargo voluntario 
tiene deberes que cumplir, y el que gozando sa­
lud no lo hace, justo es que sufra algún menos­
cabo en sus derechos. 

— Esta elección de Director ha ofrecido la no­
vedad de la invitación hecha por un núcleo nu­
meroso de escritores al Sr. Pidal para que ce­
diese el cargo al Sr. Menéndez y Pelayo. 

— Esas recomendaciones no se atienden nun­
ca, porque no es grato renunciar á lo que ofre­
cen los amigos, para complacer á quien agravia; 
y á los electores académicos no les haría gracia 
que, teniendo el derecho de elegir quien presi­
da sus tareas, vengan los de fuera á imponerles 
Director, cargo que, cuando es electivo, es el 
que debe escogerse más á gusto, por lo que in­
fluyen para la interior satisfacción las condicio­
nes de carácter y personales; y conste que des­
conozco en absoluto las de D. Alejandro Pidal 
y las del Sr. Menéndez y Pelayo; es decir, que 
trato impersonalmente este asunto delicado, en 
el cual lo cierto es que D. Alejandro Pidal no 
presentó la candidatura, ni pidió el voto á na­
die, sino que fué espontánea la preferencia de 
la Academia al elegir para presidirla un ora­
dor tan elocuente, muy apto para ese fin y para 
llevar la voz de la Corporación en los actos pú­
blicos, que en la Academia de la Lengua no sólo 
tienen los escritores puesto natural, sino tam­
bién los grandes oradores. De todos modos, los 
protestantes debieron dirigirse, no al candidato 
contrario á sus deseos, sino, como en toda elec­
ción, al cuerpo electoral, es decir, á la Academia. 

— Querían que la política no influyese en ello. 
— ¿Acaso la política era ajena á la oposición 

que se hacía al Sr. Pidal? 
— Los protestantes pretendían que la direc­

ción de la Academia se adjudicase como un ho­
nor literario al prodigioso erudito autor de tan­
tos libros monumentales: así lo afirman. 

— Eti lo del premio y el honor estamos con­
formes, tanto, que yo propondría á las Cortes 
que lo concedieran el sueldo en activo de Mi­
nistro y el derecho de registrar todos los archi­
vos del reino sin ninguna obligación. Pero oiga­
mos á sus contradictores en lo de la dirección 
de la Academia: los cargos públicos no son ho­
norarios, sino efectivos, y deben adjudicarse, no 
sólo por méritos, sino por las condiciones espe­
ciales del elegido, y puede un hombre ser un 
eminente literato, y otro más á propósito para 
el desempeño de aquel cargo. El Sr. Menéndez y 
Pelayo no es un desheredado que vive en un 
buhardillón, como se ha dicho: se le adjudicó una 
délas primeras grandes crucesde Alfonso XII, fué 
Director de Instrucción pública, es hoy Director 
de la Biblioteca Nacional, cargo eminente que le 
disputó, sin fortuna, el gran poeta Núñez de Arce; 
la Academia Española le tiene encomendadas 
honrosas y lucrativas tareas, que desempeña con 
gloria. Y eso de vivir en un buhardillón, esquela 
Academia de la Historia, de la que es individuo 
de número y bibliotecario, lo da casa gratuita 
dentro délas condicionesposibles y decorosas del 
local. Tiene además la cátedra de Literatura; 
dirige la continuación de la lílblioteca de Auto­
res Españoles, y la dirección de la Academia Es­
pañola, sin provechos, no le reportaría sino au­
mento de trabajo,poracumulaciÓD defunciones 
que ejerce ya difícilmente. Así lo afirman los 
contradictores. Y en cuanto á que defendieron 
su candidatura el día de la votación ciertos seño­
res, con decir que no hubo discusión, queda res­
tablecida la verdad. 

— Y usted en todo esto, ¿qué pito toca? 
— El de cronista nada más: escribo do ello 

como de los asuntos de Marruecos, lo ocurrido 
en Portugal y todo asunto interesante ó ruidoso 
que veo pasar ante mí al asomarme á los perió­
dicos del día. 

—Ha muerto en Madrid, á los setenta y seis 
años de edad, el teniente general D. José Coello 
y (Juesada. 

— Veterano de honrosa historia militar y es­
critor muy estimable, no sólo por lo que apa­
rece con su firma, sino por los muchos trabajos 
anónimos que redactó en La Época, donde tuvo 
la satisfacción de tratarle hace treinta años; no 
era inferior en mérito á sus ilustres hermanos 
1). Diego, primer conde de Coello, periodista y 
diplomático y uno do los fundadores de La Épo­
ca, y D. Francisco, el célebre geógrafo que nos 
legó la apreciada colección de Cartas de la Pe­
nínsula é islas de nuestras últimas colonias. Tan 
amable y cortés, como culto, su muerte lia sido 
muy sentida, no sólo por su valer, sino también 
por sus condiciones personales. 

^ 

-^.Qué lee usted? 
— Un libro nuevo. Importancia social del Arte, 

por D. Eliseo Guardiola y Valero, con un pró­
logo del catedrático de Historia de la Filosofía, 
D. Adolfo Bonilla San Martin. 

— ¿ y está usted conforme con sus teorías? 
— Reconozco la cultura del autor, y recomien­

do la lectura del libro á los aficionados á estos 
estudios; pa ro en la actual dispersión del pensa­
miento pocas veces coincidimos dos escritores 
en el concepto y fines de la Estética, que os algo 
tan alado que se escapa de las manos que quieren 
aprisionarla; poro es bastante que el Sr. Bonilla, 
con su autoridad de maestro, sin aceptar los 
ideales del Sr. Guardiola, crea el libro prove­
choso y de valor para que contribuyamos con 
gusto á la propaganda de la obra en lo que la 
escasez del espacio nos consiente. Por lo mismo 
que la naturaleza de estas enseñanzas no es de 
índole popular, justo os que tengan noticia del 
l ibro las personas estudiosas, ya por el placer de 
saborear la doctrina ó ya por el de refutarla. 

t 
— ¿Se averiguará algún día el por qué de las 

coincidencias, tanto en los inventos como en 
otras acciones humanas, entre personas separa­
das por grandes distancias, como si se comuni­
casen sus cerebros por un telégrafo sin hilos? 
Esta vez se ha efectuado el fenómeno de la coin­
cidencia en dos crímenes análogos: el de un mé­
dico inglés, director en Leeds (Yorckehire) de 
una Casa de Maternidad, al que se acusa de haber 
destruido por el fuego una docena de recién na­
cidos, al mismo tiempo que una comadrona de 
Nueva York enterraba en la cueva de su esta­
blecimiento otra docena de angelitos. 

— Sí en vez de crímenes reales se tratase de 
dos novelas, ¿á quién convenceríamos de que el 
módico ó la comadrona no eran plagiarios uno 
de otro? Y este caso y otros muchos prueban que 
las ideas menos vulgares se pueden ocurrir á dis­
tintas personas á la vez, sin comunicación ni con­
nivencia, aunque el plagio sea lo más frecuente 
ó la reminiscencia involuntaria. 

- E l tenor, su majestad el tenor, como decía 
Fernández Flórez, defendiéndose contra los ad­
miradores de Massíni.á quien había llamado fan­
toche, porque, en efecto, accionaba con la rigi­
dez de una figura de resorte; el ser privilegiado 
que cobra como un monarca y trabaja como un 
pájaro, ha sufrido en Nueva York un contra­
tiempo en la persona del napolitano Caruso, uno 
de los reyes del canto: no es lo malo que se le 
haya condenado á pagar diez duros de multa, 
pues ha apelado de la sentencia, sino que antes 
fué expulsado, por un agente de policía, de una 
jaula de monos, y acusado de haber dado un pe­
llizco á una portera. Ignoramos si es inocente, 
como afirma: los que le defienden manifiestan 
que recibe muchas declaraciones amorosas cuan­
do canta, y no es verosímil que persiga el per­
seguido; sin embargo, ¿no se molestan en ir á 
caza de perdices vivas los que las tienen estofa­
das en su mesa? ¿Qué opina usted? 

— Que es inocente: no creo que un ser tan 
poético como el tenor, acuda á una jaula para 
dar malos ejemplos á los monos. 

JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN. 
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LA rOTENOIA NAVAL INGLESA. 

E L N U E V O A C O R A Z A D O « D R E A D N O UGiI ITí>. 

Sutieriorirtad de los ¡ng^lesea en los mares do Europa. Nueva dií-
tribución de sua eacuadraa.—EL aeürazado Driadnfynght. Dinieu-
BÍDiioa, Potencia ofensiva. Velncidad. T.a turbina de vapor Pnrgrmfi. 

s innegable que el dominio del 
mar pertenece hoy á Inglaterra. 
La políticM naval de esta nación, 
que consiste en disponer siempre 
y en todos lugares de escuadras 
capaces d e medirse ventajosa­
mente con las fuerzas marítimíia 

rounidas de las dos ó tres mayores potencias del 
mundo, el reciente aniquilamiento de las escua­
dras rusas en los mares del Japón, la vacilante 
y mal dirigida evolución de la Marina militar 
francesa, empeñada durante ostos últimos año.-s 
en la construcción de cruceros y barcos sumer­
gibles, olvidando que el principal elemento de 
combate es el acorazado, han contribuido á ci-
mentar la superioridad naval inglesa. 

Los Estados Unidos del Norte, en América, y 
Alemania en Europa, BOU las únicas naciones 
capaces de inspirar hoy algún recelo á la sober­
bia Atbión, por los progresos realizados en su 
material flotante de guerra, ya que el Japón, do 
poder bien acreditado en los recientes comba­
tes del Extremo Oriente, mantiene con ella amis­
tad y alianza. Alemania, especialmente, es digna 
detenerse en cuenta en estas rivalidades, aun 
cuando presenta hoy maniñesta inferioridad na­
val, con respecto á Inglaterra, por et número y 
cualidades de sus unidades de combate y por la 
carencia de arsenales y estaciones navales que, á 
semejanza de Gibraltar, Malta, Aden y otras mu­
chas con que jalona la Gran Bretaña los princi­
pales caminos marítimos, le permitan extender 
su acción fuera de los mares del Norte de Europa. 

Concentrando en éstos toda su fuerza, puede 
constituir en circunstancias especiales enemigo 
no despreciable. Que asi lo considera el Almi-
rantaKgo inglés, demuéstralo la hábil distribu­
ción de las escuadras británicas. 

El siguiente cuadro pone de manifiesto la 
composición, en acorazados, de las escuadras 
inglesa, alemana y francesa en los mares do Eu­
ropa, durante ¡os últimos doce ai^os; 

por otros 3 de la primera clase {África, liritaU' 
nía ó Hiuernia) en cuanto estuviesen en dispo­
sición de navegar, A estas cifras hay que agre­
gar (j cruceros de 1." clase, íí de 2.% 1 de ;_i.* y 
12 destfoifers. 

En la escuadra del Canal figuraban, para 19Df!, 
4 acorazados del tipo Majcsiic (Caessar, Hliis-
ti'ioHs, Jiipiteí'^ Prince George), 6 del tipo Dim-
can (I). 4 del tipo Alhion (2) y 2 del tipo Sn'tftsu-
fc- (3). Completaban esta escuadra 7 cruceros de 
V clase, 2 de 2.=", 3 de ¡V y 24 destroi/ets. 

La escuadra de reserva está constituida por 
1-í acorazados (4), 10 cruceros de 1.'' clase, 8 de 
2."\ 6 de '¿."' y 120 barcos menores, situados en 
Sheerness-Ciíattam, Portsmouth y Devonport. 

Todo esto sin contar con una cuarta escuadra 
de 11 cruceros, para el servicio del Norte do 
América á Indias Occidentales, de los cuales 
íí están destinados á las pesquerías de Terra-
nova. 

El examen do la tabla anterior permito ver la 
influencia que en la distribución de las fuerzas 
navales inglesas han tenido los acontecimientos 
de estos últimos años, la alianza con el Japón, la 
guerra ruso-japonesa, la entente cordi'tle franco-
británica y el progreso de la armada alemana. 

De 1003 á 1906, aumentan en 15 acorazados las 
escuadras europeas del Reino Unido, sumando 
un total de 45. Destruido el poder marítimo de 
Rusia en el Extremo Oriente, ya no son necesa­
rios los acorazados ingleses en las aguas de Chi­
na; la inteligencia con Francia permite dismi­
nuir el número de unidades de combato de la 
escuadra del Mediterráneo. 

Y con esto y con los aumentos que propor­
cionan anualmente los astilleros de Inglaterra, 
ha sido posible engrosar las escuadras del Ca­
nal, del Atlántico y de reserva, haciendo así 
frente á las contingencias á que pudiera dar 
lugar el rápido desarrollo de la escuadra alo-
mana, que de 7 acorazados disponibles en aguas 
de la Europa del Norte en 1899, ha pasado á te­
ner 15 en líJOO (5), sin contar; 1,'^,Santiguos aco­
razados guardacostas tipo Sie<jfried, que tiene en 
reserva y no han sido incluidos en la tabla ante-

(1) Dd 14.000 toneladas tío deaiila/amiento, velocidad dií 
1M,|) millar, y armados con 4 cánones de 305 iiiilíiiictros y lü 
díí 150. E! Uimvaii fué botado en IGOl. 

nos. 

1894 

1899 

IIKJÍÍ 

1905 

190(i 

XL'MKRO 

Cennl 

3 

10 

10 

12 

lü 

I N G L A T E R R A . 

DTí AronAzAnos T.S LAS EPCUADKAS DKI. 

Allfiatioo. 

4 

W 

(í 

8 

8 

Medí-

10 

11 

14 

8 

8 

ItoserTu. 

& 

» 

2> 

8 

13 

TOTAL 

17 

29 

30 

3B 

4r, 

A L E ­

MANIA. 

:•;• 

7 

8 

12 

15 

F R A N C I A . 

S I 5 M E R O D E A C O R A Z A D O S 
KN LAS KftCC-AIlHAS Tir.r. 

NORTE. 

G 

(i 

5 

Ü 

(; 

MEDlTEllliÁNEO, 

Acüva. 

8 

6 

Ü 

G 

(j 

RdBerv;]. 

G 

1) 

\i 

;Í 

;Í 

TOTAL. 

29 

21 

14 

15 

15 

Los 8 acorazados destinados al Mediterráneo 
á principios de 190G, componen una escuadra 
perfectamente homogénea en armamento y en 
velocidad. Son éstos el Formidable y otros 7 del 
mismo tipo (1), botados al agua desde 1893 á 
1902, de 15.000 toneladas de desplazamiento, má­
quinas de 15.300 caballos y velocidad de 18,3 mi­
llas, armados con 4 cañones de 305 milímetros, 
12 de 150, y 32 piezas de pequeño calibre. 

Hay que sumar 4 cruceros de 1.'' clase, 3 de 
2."' y 22 destroyers. 

La escuadra del Atlántico presentaba también 
en aquella fecha bastante homogeneidad. Formá­
banla 5 acorazados tipo King Édwanl Vil (2) y 3 
del tipo Majestic (3), que habían de ser sustituidos 

(1) Irrcaistibir, linplaralilp, fíulirark, Londoii, Venerable, QiKei'. 
l'i-iuce of }VaUes. 

(2) V^)mmoHi'<euUh. Dominion, llinduslan, Netv-Zealaitd, bota­
dos al agua de 1903 á 1905. Sug principalea características 
son; Deaplazamietito, 1G.350 toneladas; máquinas de 13.l)0<) 
caballos v velocidad do 19 millas. Artnaniento: 4 cañonea de 
305 milímetros, 4 de 23U, 10 de 15Ü, y 28 pequoños. 
(3) Majestiü, Mni/iiificeiit, Virtoyioiis. Estos, y lo8 5 restantes 

del mismo tipo, fu6i"on botados at agua en los años 1H95 y 
1896. Desplazan 14,900 toneladas, y tienen mSiiulnas del2,[KÍl) 
cabailoa, que dan velocidad d<i 17,5 millas. Están armados 
con i cañones de 3a.) milímetroíi, V2 de IIJO, y 30 piezns pe­
queñas. 

(2) Botado al agua en 1902. Desplaza 13.000 toneladas, tieno 
andar de 18 millas y el loisiiio grueso anniímento que el 
Dtincan. 

(a) Fué botado en 1903, oomo su igual el Triumph. Despla­
zan, respectivamente, 11.800 y 11.9ói5 toneladas; es su veloci­
dad de I9,E1 millas, y están armados con 4 cañones de 2-50 mi­
límetros y 14 df 187,-5. 

(4) La mayor parte de estos acorazados son del upo íeiyaí-
Sn-et-einí}, botados al agua en 1H92; desplaKamiento de 14.150 
toneladas, ináquioaB de 13.300 caballos, y velocidad de 17,3 
millaH. l layalgimo moderno, como el/lí&íoM.,rjue data de 1902. 

(i)) departidos en dos escuadras. La primera se compone 
de los acorazados Mev^lenliirst botado al agua en 1901; do los 
del mismo t ipoy fecha, UVífjM, WittelsbafU y '¿•íUñnge», todos 
ellos de 11.1)43 toneladas de desplazamiento, máquinas de 
14,000 caballos indicados, que dan 18 millas de velrtcidad, y 
nniiamento de 4 cañones de 235 milímetros, IK de 150, y 32 
pieKas de x'©queño calibre, y do los acorazados KaUer Fríe-
(iri':l/ III, Kart di'r ('-r/iásey WiltiHm il"f (irosí^fí, de feclia m á s 
antigua (1897), con 10.974 toneladas do desplazamiento, ve­
locidad de 18 millas, obtenida con máquinas de 13.000 caba­
llos indicados, y armamento igual al de los anteriores bar­
cos. Hay, pues, liomo<íeneidaden armamento yen velocidad. 

La segunda escuadra consta de 4 acorazados tipo JSi-andeii-
liJirg (del año 1891) (Kiirf'ui-st I'Vivdrich Wilhelyn, lV'e«iBi!n6Mj'i/ 
y Wárüw. de 9.874 toneladas, 14.000 caballos y 18 millas de 
velocidad, con armamento igual al de los acorazados de la 
primera escuadra, y 4 acorazados más modernos, tipo iíra.(t«-
ndiireiy {Elsass. Hesspii, Prii.'sen}, botados en 1903, de 13,000 to­
neladas, l(i.ni2 caballos y 18,7 millasdn velocidad, armados 
con 4 cañonea de 27.5 milíuietroa y 14 do 107,5. 

Completan estas escuadras 2 cruceros acorazados y 6 cru­
ceros de 3." «lase, protegidos. 

rior porque no están habilitados para navegar, 
ni pueden considerarse como eficaces ante los 
acorazados británicos, y 2.°, los acorazados Kai­
ser Lkirharofisa j Wühelm 11, los más modernos 
Schiuahen y Lofhrinfien, y los en construcción 
Pnmmern, Deuíschland y Hannovei', de ÜJ.OOO 
toneladas y 16.000 caballos, y otros, entre los 
que se cuenta el ¡^achsen, do 18.000 toneladas. 

Esta flota, con ser tan respetable, no puede 
medirse con la inglesa del mar del Norte. Las 
escuadras alemanas, de acorazados homogéneos 
en armamento y en velocidad, pues alcanzan 
velocidades de 18 millas—á excepción do los 4 
del tipo Brandenburí}, que tienen 2 millas me­
nos de andar,—están artilladas con piezas de ca­
libre más pequeño que las Inglesas, deficiencia 
importante si se atiende á quo las enseñanzas de 
la guerra ruso-japonesa han de obligar al fuego 
á largas distancias. El número de cruceros es, 
además, pequeño y fuera de proporción con el 
de acorazados. 

La distribución de las escuadras inglesas va á 
sufrir una modificación, según anuncia la Prensa 
de aquel país, pero siempre atendiendo á la vi­
gilancia de las desembocaduras del Báltico. La 
carta geográfica que aparece en el presente nú­
mero pone do manifiesto la nueva distribución. 
Los círculos dibujados, haciendo centro en los 
puertos en que se concentran esas escuadras, re­
presentan su radio de acción, esto es, la super­
ficie que pueden cubrir en veinticuatro horas á 
la velocidad de 17 millas, y á la de 13 millas 
para los barcos de poco andar. Los radios de 
esos círculos son de 400 millas en ol primer caso, 
y de 300 en el segundo. 

La escuadra del Canal, compuesta de 14 aco­
razados, 3 cruceros sueltos y la primera escua­
dra de cruceros, formada con O barcos de esta 
clase, tiene su centro, provisionalmente, en 
Port land, pero ha de ser trasladada en breve á 
Rosyth, en la costa oriental de Escocia, vigilan­
do el mar Báltico. Por esta razón, los dos círcu­
los deben considerarse como uno solo. En esta 
escuadra forman los mejores acorazados,y áella 
pertenecerá el gigantesco Dreadnontjhf, del que 
he de dar después alguna noticia (1). 

La flota del Atlántico tendrá por centro Be-
rehaven, en la costa occidental de Ir landa, y se 
compondrá de G acorazados, 3 cruceros sueltos 
y de la segunda escuadra de cruceros. 

La escuadra de la Metrópoli, con el centro en 
Sheerness, contará con 8 acorazados de tipos 
relativamente poco moderaos, y 10 cruceros 
sueltos. Su radio de acción es de 300 millas; el 
de las demás, de 400. 

Finalmente, la escuadra del Mediterráneo, 
con el centro en Malta y temporalmente en Gi­
braltar, dispondrá de G acorazados, 4 cruceros 
sueltos y la tercera escuadra de cruceros, com­
puesta de 4 de estos barcos con destino perma­
nente en el segundo de los puertos citados. 

Los acorazados restantes, entre los cuales se 
cuenta el Roijal Sovereing, los del mismo tipo, 
construidos hace quince años, y otros, forman 
una reserva (2). 

Francia ha introducido pocas variaciones en 
la distribución de sus escuadras desde 1804, De 
los acorazados de que dispone (11 de 1.'' clase, 
3 de 2," y un guardacostas), destina 6 acoraza­
dos (3) con 6 cruceros de !."• clase, 1 de 3; ' y O 
desivüijers, al mar del Norte, Brest y Cherburgo, 
y tiene en el Mediterráneo una escitadra activa 
de <! acorazados (4), 3 cruceros de 1,'' clase, 3 
de 3.^ y 10 destroijers, y una escuadra de reserva 
de 3 acorazados (5). 

(1) África, lii-itannia. Commomveaitti, Dominion, üififraia, 
IJhidiistan, Kmg fCdivard Vil, Neif-Z'-al(i\id, Lord Xelaott, Aga-
Hirwtnon, Sv'iftnure, Tríumph, Dreadncmc/lil y o t ros . 

CrLLCeroSr llido, -hi-noy Topace. 
(2) Escuadra del Atlántico. —Acorazados: Albemarh, Corn-

irnllis, Duncan, Kctnouth, Riissell y otro. 
Orueeroa sueltosi Amethyst^, Arrouant y Diamond. 
S e g u n d a escuadra de c r u c e r o s : ¡ienrick, Black Prince, 

Coniii'aU, Ciimh''riaMd, Dulce of Ediuhurijh y Drake. 
Escuadra del Mediterráneo. —Acorazados: ihdtrark, Lon-

don. Queen, Venerable^ Implaeable y PriHce of IVaíics. 
Cruceros suel tos: Burhayu. üinníi , Minerva y Vptius. 
Te rce ra escuadra de c ruceros : Caamaaon, hancxator. Lenta. 

tliaii y Sitffolk. 
Escuadra de la Metrópoli.—Acorazados: AlbiMí, Canopits, 

Uloni. 'ioli'ftl/, Occean, Vengeance, Fortuidi^ble é Irresiatible, 
CTMCeros: Abaukir, AtnpHtrite, Andrómeda, Vimlictive, Bac-

chante. Adríadnc, Üedfnrt, Dotiegal, Jisnej-- y /•.'MI-O)«:Í, 
(3) hTassma, Otrwoí, JriurpgHibe.rrjf, Henri IV, liotivines y Trif-

/íUMrtJ-(. Botados al agua de 1892 i 1S95. Tienen velocidades 
medias de Í7,5 millas, excepto los dos últimos, que tienen 
andar de 16, Hay también homogeneidad en el armamento, 
que se compone en casi todos ellos, de 2 cañonea de 305 milí­
metros y 2 de 270. 

(4) SuffrcH, llarilois, St.-¡Mi¡s. Jeiía, íf'iiícci y diarlemagiie. 
Botados al agua de 1895 á 1898. Desplazamiento de 11.000 á 
12.000 toneladas. Andar de 18 millas. Armamento de 4 caño­
nes de 30B 6 270 milímetros. 

(5) liyenn'13. Charlea Mttrtel y Hcí-he. Botados en 1691,1893 y 
lR9fi. Desplaüamiento de U.0OO toneladas. Velocidad de 16 á 
13 millas. 



Torre Lampé dispuesta psra s«r transportaJa. ] 

Esta distribución tiene sus críti­
cos, entre ellos Mr. Bos, que encuen­
tra preferible llevar los cruceros 
acorazados á Brest j á Cherburgo, y 
concentrar los acorazados, cruceros 
exploradores, numerosos contrator­
pederos y submarinos, en el Medite­
rráneo, en Bizerta, puerto que ocupa 
excelente posición respecto á Malta, 
Gibraltar, costas de Italia y camino 
del Canal de Suez. En la hipótesis 
de una guerra con Alemania, cuenta 
con que la flota inglesa habria de 
neutralizar la acción de la alemana. 
Para una guerra con Inglaterra, su­
pone que la posición central de la 
escuadra francesa en Bizerta, la per­
mitiría batir separadamente á las 
inglesas de Malta y Gibraltar. Si la 
guerra es con Italia, Tolón y Bizerta 
constituyen también excelentes ba­
ses de operaciones. 

Las noticias precedentes demues­
tran la superioridad enorme de la 
Armada inglesa con respecto á la 
alemana y francesa; tambiéü existe 
respecto á la flota italiana, en cuya 
descripción y distribución no me 
ocupo ahora en obsequio á la bre­
vedad del presente artículo. 

Esa superioridad se mantiene no 
solamente por las poderosas unida­
des de combate que salen anual­
mente de sus astilleros, sino tam-

EsLe niKíVü aparato, al que liaii BÍIÍH aJaptaíios los inventos de Guillermo Lampé, de ISaden-Baden , y 
de Juan IIülBir de Nueva Vork, consiste en una [¡[jcriaiina torre formada de listoucdlos rio acero pletrn-
bles, Bobre ios que descansan de ireclio en treciio unos inertes tableros, l.aoibién plegables, que airveu 
do puentes entt-o ei ai>arato y los divereoa piaos del edificio incendiado. Una sencilla escalera de mano 
pona en comunicacián loa siete cuerpos del aparato, que leriDÍiia en luia plataforma, desde donde se 
dominan l;is casaa más altaa. 

LONDRES.— NUEVO APARATO SAT.VAVIDAS y APAGADOR DE INCENDIOS. 

Torre Holm empezando S. desplegarae. 

bien por la rapidez verdaderamente 
extraordinaria con que se lleva á 
cabo la construcción de tan colosa­
les máquinas de guerra; y como de­
mostración de este aserto, me oca-
paré á continuación del gran acora­
zado Dreadnouffhtj que acaba de 
hacer sus pruebas. 

Los combates navales de los ma­
res de Corea y del Japón, especial­
mente la batalla de Tsushima, tan 
desastrosa para los rusos, afirmó el 
valor del acorazado como unidad de 
combate, ó hizo patente la superio­
ridad de los grandes tonelajes, de 
l;i gran velocidad de marcha y de la 
artillería de grueso calibre. 

Las enseñanzas de esta guerra no 
han sido estériles para los ingleses, 
hábilmente informados porc l agre­
gado naval de su nación, único ex­
tranjero que asistió en la escuadra 
de Togo á la batalla do Tsushima; y 
buena demostración de ello es que 
catorce meses más tarde ha sido bo­
tado al agua y ha practicado sus 
pruebas el Dremlnottght, barco que 
por sus enormes dimensiones, po­
tencia y velocidad es capaz de lu­
char ventajosamente con dos y aun 
con tres de los acorazados más po-

üíreee ínleresaule aspeuto esta Exposición, ¡na talada en los aalonei* del Círculo A rtíalico. Las varié- I giaii bellexa. Mt;rf<:e ejituBJaslas plárejnt.-i el eiiuulo Arlístico al oríjanizar eeta Expoaicidiii que habrá 
dades expuestas ascienden á doscientas, enlru las liuc figuran algunos ejemplares rarÍHÍunja y otroB de | de contribuir á aumentar la afición á las florea en la eiüta capital catalana. 

B A R C E L O N A . —EXPOSICIÓN DE C R I S A N T E M O S . De fot." de BalleU. 
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PROA DEL «BREADNOUGHT.—VISTA TOMADA DUHAKTE LAS PRUEBAS. POPA DEL tDREADNOUGHTi. —VISTA TOMADA DURANTK LAS PRUEBAS. 

Clbujo de NaulituB. MARINA DE GUERRA INGLESA.— EL NCEVÜ ACORAZADO «DREADNOUGHT^. Véase el artículo liel Sr. Marvíi en la pSg. 315. 
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II. Barbota de popa, con 2 cañones de 305 milíiuetroH,— L. liarbeta de proa, con 2 caSonea 
de acá mitímetroSi—^í. Batería sociindaria du caSones de 150 milíoietroft. 

ESQUEMA DEL ARTILLADO DE UN ACORAZADO ANTIGUO 
CON 4 CAÑONES DE 305 MILÍMETROS Y BATERÍA SECUNDARIA 

DE 6 CAÑONES DE 150 MILÍMETROS. 

!•: y I>. Dos barbetas ft popa, cada una con ;¡ cañojiea do 303 milímetroB.—J. Barbeta de proa con 2 cánones 
de t05 milimeli'os.—Jí y C. Bai'betaa de estribor y de babor, cada una con 2 cañones de Ü05 mitfmeli'oa. — A'. Niiávo 

observatorio de batería sobre máalil de trípode.— M. üuartj de oficiales, inoii.-diatn al puente. 

f'^ESQUEMA DE LA SITUACIÓN DE LA ARTILLERÍA GRUESA EN EL «DKEADNOÜGHT». 

NUEVA DISTRIBUCIÓN DE LAS ESCUADRAS INGLESAS EN LOS MARES DE EUROPA, CON EXPRESIÓN DE SU RADIO DE ACCIÓN EN VEINTICUATRO HORAS. 

derosos que hasta ahora figuraban en las listas 
de todas las Marinas de guerra. 

Tiene este gigante del mar 150 metros do es­
lora, 21 de manga y 18 de puntal. Con las carbo­
neras y pañoles de municiones llenos, puestos á 
flote, desaloja un volumen de agua de IB.OOJ to­
neladas de peso. En el interior de su casco po­
drían acomodarse una fragata y dos navios de 
tres puentes de los tiempos de Trafalgar. 

El grabado que representa la proa del acora­
zado, hace ver la forma de elevado baluarte que 
tiene» por la gran altura de la cubierta del casti­
llo de proa sobre la línea de flotación (B metros) 
y los cortes 6 rebajos de los dos costados. 

El puente alto está casi al mismo nivel que las 
chimeneas, y se continúa hasta la mitad de la lon­
gitud del barco. 

Yisto QI Dreadnonght por la popa, parece de 
poca altura sobre las aguas; pero este efecto es 
debido á su gran anchura ó manga. 

Dos mástiles tiene el Dreadnonght, que se di­
ferencian en forma, organización y objeto, de los 
empleados hasta el día. Tienen la forma de trí­
pode, son tubulares y en vez do la poco útil cofa 
militar artillada con piezas de pequeño calibre, 
llevan en la parte superior una especie de caseta 
espaciosa, que hace las veces de estación para la 
observación del t iro y apreciación de distancias, 
novedad muy interesante ya que el combate de 
la gruesa artillería ha de empezar, y continuar. 

á gran distancia. La caseta del mástil de proa está 
situada á 00 metros sobre el nivel del mar. 

La forma de trípode de los mástiles evita que 
pueda inutilizarlos un disparo afortunado del 
enemigo. Por el interior de los tubos de acero 
que componen el trípode, se transmiten mecá­
nicamente á las cinco barbetas de dos cañones, 
que constituyen la terrible batería del acora­
zado, las observaciones del tiro. 

La enorme potencia ofensiva del Bt^eadnomjht 
es debida á la de su cañón de grueso calibre, al 
número de estas piezas y á su acertada coloca­
ción en el barco, que permite utilizar, simultá­
neamente, casi todas ellas en el combate. 

El cañón, de 305 milímetros de calibre, seña­
lado con la designación oficial Muvk A', es la más 
poderosa pieza de artillería que hoy se conoce, 
superior en efectos, según se asegura, á los gran­
des cañones norteamericanos de que tanto so 
habló en los años últimos. 

Tiene 13,7 metros de longitud y cerca de 
60.000 kilogramos de peso, sin contar el montaje 
y accesorios; es decir, que el cañón solamente 
pesa más que una de las gruesas locomotoras que 
circulan por nuestras vías férreas. 

Empléase como carga de proyección 91 kilo­
gramos de cordita, y con ella, que representa 

un volumen próximamente igual al de dos sacos 
de cok como los que á domicilio distribuye la 
Compañía del Gas de Madrid, se lanzan proyec­
tiles, explosivos y perforantes, de 1,20 metros de 
altura y 345 kilogramos de peso, con velocidad 
inicial de 880 metros por segundo. 

De estas últimas cifras, verdaderamente ex­
traordinarias, se deduce fácilmente la energía 
del cañón y el trabajo destructor de que es capaz. 
La fuerza de penetración del proyectil en la boca 
de la pieza es tal, que podría atravesar una masa 
de liierro forjado de 1,37 metros de espesor. 

El alcance máximo del cañón, es de 45 kiló­
metros, y la ordenada máxima de la trayectoria, 
esto es, la mayor altura á que llega el proyectil 
en este alcance máximo, es de 16 kilómetros. No 
es utilJzable todo este alcance en los combates, 
pero se cuenta con poder romper el fuego efi­
cazmente á la distancia de 10.800 metros, mayor 
que la que fué empleada en la batalla de Tsushi-
ma, y límite de la visión clara sobre el horizonte 
necesaria para la puntería. 

La construcción del cañón es igual á la de los 
llamados vulgarmente de alamhre; arróllase al­
rededor de un tubo de acero, como ei se fuese á 
formar un gran carrete, fleje Ó cinta de este me­
tal, de 6 milímetros de ancho y 1,5 de espesor, 
y recúbrese el todo con gruesos manguitos. Más 
de 234 kilómetros de fleje, que representan un 
peso de cerca de 16 toneladas, se emplean en 



30 NoviEMimE 1906 LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA K." x u v — 319 

cada cañón; y en la operación de arrollar aquél 
se invierten tres ó cuatro semanas. El tubo que 
forma ei Snima de la pieza tiene 48 rayas, cuya 
profundidad varía desde 2 milímetros on la boca, 
hasta 2,ü en la recámara. 

Fácilmente se deduce, de los datos anteriores, 
que el coste de la pieza y laa dificultades y du­
ración de la construcción han de ser grandes. 
Más de üOO operarios, de diversos oficios meta­
lúrgicos, toman parte en ella, y el precio del 
cañón, sin montaie ni accesorios, es de 250.000 á 
275.000 francos. Corre parejas con este precio 
ol de cada disparo, que es de 80 libras esterli­
nas (2.0(X) francos), no estimando más que el va­
lor de la carga de proyección y el del proyectil, 
sin incluir el do la parte alícuota del valor del 
cañón, pues sabido es que la vida de estas enor­
mes máquinas de guerra está limitada á unos 
cuantos cientos de disparos. 

El armamento del Dreadnouglif es desusado; 
hasta ahora, los tipos do acorazados más moder­
nos contaban tan sólo con 4 cañones gruesos de 
calibre de 305 milímetros generalmente, dis­
puestos por parejas, en dos torres ó barbetas co­
locadas á proa y popa, en la posición que señala 
el grabado que acompaña á este articulo. Bate­
rías secundarias de cañones de 15 centímetros, 
situadas á babor y á estribor, completaban el ar­
tillado del barco. 

El nuevo acorazado inglés está armado con 10 
cañones de Íí05 milímetros, del tipo anterior­
mente descrito, montados, por pares, en cin­
co barbetas acorazadas con planchas do acero 
Krupp, de 275 milímetros de espesor. Las gran­
des dimensiones, en eslora y en manga, de este 
barco han permitido distribuir las barbetas del 
modo que representa el grabado. Además do 
las barbetas de proa y popa, A y D, hay otra 
tercera, E, á 40 metros más á popa, y las B y C, 
en loa costados de estribor y babor. La barbeta 
A está colocada á altura mayor que las B y C de 
los costados, para que el rebufo de los cañones 
de estas últimas, cuando disparan según el eje 
del barco, uo haga daño á la primera. 

Con esta acerlada distribución de la gruesa 
artillería, el Brcadwmgiit puede disparar simul­
táneamente ocho de suB enormes piezas contra el 
enemigo, cuando éste se presente por uno de los 
costados; los cañones de las barbetas A, B, D 
y E, por estribor, y los de las A, C, D y E, por 
babor. En caza, pueden hacer fuego las 6 piezas 
de las barbetas A, B y C, y en retirada, las de 
las B, C y E. Formidable debe ser el efecto de 
andanadas de 8 cañones que envían al enemigo 
en cada una 3 toneladas de metal y de explosi­
vos. En estos 8 disparos, hechos simultáneamen­
te como en las pruebas de la isla de Wight, se 
desarrolla una fuerza capaz de elevar á la pesada 
mole del acorazado, 6 metros sobre su línea de 
flotación. Esto demuestra cuan grande es tam­
bién la resistencia de la construcción metálica 
del casco. 

La terrible batería del Dreaünowjht es una de 
las características que distinguen este barco de 
los más poderosos acorazados de las demás ma­
rinas de guerra. Su valor defensivo está repre­
sentado por una coraza de acero cementado y 
templado, Krupp, de 275 milímetros de grueso, 
en los costados, barbetas y torre de mando, y 
más delgada á proa y á popa. 

El Dt'eadnotight reúne las cualidades de gran 
potencia ofensiva, defensiva eficaz, y considera­
ble velocidad de marcha, característica estraté­
gica y táctica muy importante. Puede navegar á 
21 millas, 2 más que cualquiera de los acoraza­
dos existentes, merced á poderosas máquinas 
de la fuerza de as.OÍW caballos indicados, i esta 
velocidad se obtiene por medio de turbinas de 
vapor Parsons, siendo el primer barco de gue­
rra que emplea esta clase de motores, novedad 
interesante que merece alguna explicación. 

Hace ya algún tiempo que el Almirantazgo 
inglés se ocupa de la aplicación de la turbina de 
vapor á la propulsión de los barcos de guerra, 
y procedió á pruebas comparativas, que se hi­
cieron en dos cruceros de 3." clase del mismo 
tipo y dimensiones, Amat-isia y Tojyacio, de 3.0IX) 
toneladas de desplazamiento, máquinas de 9.000 
caballos indicados, y velocidad de 21,75 millas. 

Se dotó al Amatista de turbinas de vapor Par­
sons, mientras que el Topacio continuó con sus 
máquinas de movimiento alternativo, es decir, 
de cilindros y émbolos. El AmuUsüi alcanzó ve­
locidades de 23,75 millas, y el Topacio solamente 
obtuvo máximas de 22,5; es decir, que la turbina 
dio 1,25 millas más, diferencia que, en realidad, 
no es muy considerable. 

Para velocidades de 10 á 15 millas, el consumo 
de carbón y el de agua, por caballo y hora, fué 
mayor con la turbina que con el ci l indro; estos 
consumos fueron iguales, á velocidades de 15 
millas; y para velocidades mayores, hasta de 
22,5 millas, la turbina consumió menos agua y 
carbón, siendo la diferencia tanto más sensible, 
cuanto mayor fué la velocidad de marcha. 

Pudiera deducirse de estos datos que el radio 
de acción del Topacio^ tal como se entiende á ve­
locidades de 10 á 14 millas, os mayor que el del 
Amatistfi, con sus turbinas; pero es preciso no 
prescindir en esta comparación de un factor im­
portante, que es el tiempo. El Topacio puede ir 
más lejos á pequeña velocidad, ó invirtiendo, 
por tanto, más tiempo; el Avt-at-ista puede ir más 
lejos, en monos tiempo, á mayores velocidades. 

La marina mercante se había adelantado en 
ol estudio y aplicaciones de la turbina de vapor. 
La gran Compañía Cunard, de navegación, cons­
truyó dos grandes vapores exactamente iguales, 
Carmaiiia y Caronkt, para hacer pruebas compa­
rativas, dotando al primero de turbinas y al se­
gundo de cilindros. Nuevos, con sus fondos lim­
pios, en sus primeros viajes llegaron estos dos 
barcos, respectivamente, á las velocidades, en 
millas, de 20,19 y 19,50. La diferencia á favor de 
la turbina es bien pequeña, de 0,69 millas. 

Posible es que los datos suministrados al pú­
blico sean incompletos. No se concibe, en efecto, 
que siendo relativamente pequeñas las diferen­
cias de velocidad que los datos de las pruebas 
militares y mercantes arrojan, se hayan lanzado, 
el Almirantazgo inglés y una Compañía tan po­
derosa como la Cunard, á la adopción en grande 
escala de la turbina do vapor. Esta Compañía 
construye en los astilleros del Clyde y del Tyne 
dos inmensos transatlánticos, MaurUania y Liisi-
fani-tt, de 2H! metros de eslora, con máquinas de 
70.(XX) caballos do fuerza, cifra no alcanzada 
hasta hoy, empleando las turbinas y una pre­
sión do vapor de 10 atmósferas; y el Almiran­
tazgo inglés ha dotado de turbinas al más pode­
roso barco de guerra que surca los mares, al 
DreadnoHfjht, y hace lo mismo con los tres nue­
vos cruceros de í" c\ase Tnvencihlcy Infiexihh é 
7ííf/oíimli/e, mientras que las demás Marinas de 
guerra no han salido del terreno de los expe­
rimentos y proyectos. 

Para dar término á este artículo es interesante 
consignar que el precio de construcción del 
Dreadnonghí se ha elevado á 1.797.497 libras es­
terlinas (44.937.425 francos), cantidad relativa­
mente moderada, teniendo en cuenta las dimen­
siones y cualidades del barco. 

Lo verdaderamente sorprendente en el Bread-
nought es la rapidez de ejecución, que honra á 
la industria inglesa y ha de causar, seguramente, 
celos en otras poderosas naciones. En poco más 
de un año ae construye y pone en disposición 
de combatir el mayor de loe acorazados conoci­
dos, mientras que otros de mucho menor tone­
laje y potencia exigen tres y cuatro años, en ar­
senales bien organizados. Bueno es señalar este 
hecho, porque constituye uno de los factores que 
contribuyen al poderío naval británico. 

El Japón 86 apresta á seguir las huellas de su 
aliada, como lo prueba el haber botado al agua, 
en estos últimos días, el acorazado Safsuma de 
19.000 toneladas de desplazamiento y 22 millas de 
velocidad. Las principales potencias marítimas 
se disponen á seguir este ejemplo, 

JOSÉ MARVÁ Y MAYER, 
Coronel de IngenicroB. 

POITIBRB. 

II. 
LOS MONUMENTOS ANTIGUOS 

Y EL PRIMERO DE LOS MEDIOEVALES. 

H QUEL período de la historia de las Gallas 
unido á los misterios del culto en los bosques y 
á la resistencia contra los invasores, está repre­
sentado en Poit ierspor el dolmen de \SL Fierre-
Levee.Be las obras realizadas en la época de la 
conquista romana subsistían, no hace aun mu­
chos años. Las Arenas, y quedan hoy diversos 
restos de otros monumentos en los Arcos de Pa-
rigni 6 en los museos de la ciudad. 

Encuéntrase el dolmen á la izquierda de la 
antigua vía que se extiende desde la ciudad á 

Bourges, y es una enorme masa á la que se aso­
cian las imágenes do los druidas, con el poético 
carácter que da á las figuras antiguas el haber 
llegado á nosotros borrosas de contornos. Tiene 
la forma de un óvalo prolongado, con su eje di­
rigido de NE. al SO., y por su extremo meridio­
nal se eleva poco más de un metro del suelo, 
midiendo sois de longitud, cuatro de anchura y 
de siete á ocho decímetros de espesor. 

Llaman la atención los eruditos de la ciudad 
sobre el hecho de haber resistido, en sitio de tan 
fácil acceso, á las órdenes de destrucción dadas 
contra todos los monumentos de su género; y 
es, en realidad, extraño que cerca de un amplio 
camino transitado por tantos legionarios, no lle­
garan hasta él las iras de Tiberio y de Calígula 
contra todo lo que pudiera recordar las institu­
ciones de las Gallas, ni el cumplimiento de las 
Capitulares de Carlomagno, en que se mandaba 
suprimir cuanto se relacionara con otras reli­
giones que no fueran ol cristianismo. 

Para el período romano no es fácil de expli­
car la excepción hecha en su favor, de no atri-
buirie á ignorancia de su destino; respecto de 
los primeros tiempos medioevales, es posible 
que contribuyera á salvar el dolmen la antiquí­
sima leyenda en que se cuenta que la piedra fué 
llevada sobre la cabeza por Santa Radegonda, no 
se sabe con qué objeto, y que la reina, ya can­
sada, la dejó caer en el lugar donde hoy se halla, 
lo mismo que cuatro pilares que iban envueltos 
en su delantal. 

Las Arenas, amplias y hermosas, han sido des­
truidas en el último siglo, privando á Poiiiers la 
ignorancia pretenciosa de los medios de realizar 
las hermosas y clásicas representaciones que hoy 
se realizan en Nimes para bien del arte y la lite­
ratura y con pingües beneficios económicos do 
la ciudad. I 'nos cuantos lienzos de muro y un 
modelito muy bien hecho, que se conserva en el 
Museo municipal, permiten apreciar lo que era 
y lo que valía el grandioso anfiteatro. 

l>e las correspondientes á la Edad Media son 
muchas las fábricas alteradas ó reconstruidas en 
parte, que subsisten en nuestros días, y á la ca­
beza de todas ellas hade colocarse el Baptisterio 
de San Juan, en el orden cronológico y en el del 
interés histórico. Presenta por fuera, en con­
junto, el aspecto de un casuchón, más agrietado 
y viejo que venerable y antiguo; pero revela ya 
en algunos de sus detalles externos, y declara en 
su interior, ser una joya do excepcional impor­
tancia arqueológica. El muro que se vo en nues­
tro grabado sobre un cascarón de horno for­
mado de diversas zonas, tiene sabor á cosa clá­
sica ó á producto de los primeros momentos de 
la degeneración del arte propio del pueblo ro­
mano. 

Distingüese bien en su interior un cuerpo cen­
tral con una piscina en medio, limitado por cua­
tro muros quq se elevan hasta la altura de un 
sencillo entablamento, y se ven á su lado otras 
construcciones á modo de nave, de ábside y de 
crucero, que parecen agregadas por sus cuatro 
frentes en tiempos posteriores; y es de notar la 
asociación de los arcos de adobes ó ladrillos 
aparentes, que tienen las señales de haber es­
tado revestidos en diferentes períodos, á co­
lumnas y colamnitas en que se aprecia bastante 
el (jalho antiguo^ á capiteles do acento clásico, á 
impostas hechas con otros materiales, y cornisas 
de una sencillez rayana en sequedad. 

Sobre el origen de esta fábrica se ha fanta­
seado mucho hasta que las serias y detenidas in­
vestigaciones del P . La Croix han llevado á la 
solución del problema. Soñando con bellas figu­
ras de la sociedad de los Césares, veían algunos 
en aquel recinto la tumba construida para Chin-
dia Varenilla por el amor paternal de Clandins 
Varenus, gobernador de Poitiers. Llénala fanta­
sía de otros de las poéticas imágenes de las ca­
tacumbas, ponían allí el baptisterio cristiano en 
que se había transformado un templo de los pa­
ganos, como realmente se hizo en Roma y en 
otros lugares de su vasto imperio en los primo-
ros tiempos que siguieron á la paz de la Iglesia. 

Do los datos reunidos pacientemente por el 
sabio arqueólogo ya antes citado, resulta, en cam -
bio, que la porción central debió ser construida 
de nueva planta por los discípulos dol Salvador, 
entro los años de 313 y de !350, no habiendo exis­
tido antes allí templo ni tumba. Conservó luego 
BUS formas durante unos tres siglos, y á fines 
del VII, un obispo de Poitiers, Arnaldo, mandó 
construir las demás porciones, deseoso de trans­
formarla en una basílica. 

Antes de que pudiera conservarse hasta nues­
tros días en su forma general y en muchos do 
sus elementos la interesante iglcsita, hubieron 
de ejercer su acción sobre ella todos los hechos 
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de guerra y todas las influencias de destruc­
ción que componen en sus rasgos generales la 
historia de Poitiers. Cuando los normandos rea­
lizaron la tercera do sus invasiones en el año 
de 865, aplicaron el fuego á este edificio, como a 
otros muchos de la ciudad saqueada, y fué nece­
sario reunir luego otra vez piadosamente sus 
restos y consagrarle de nuevo al culto. 

Trescientos años después comenzaron á exten­
derse sobre sus muros las interesantes pinturas 
de que sólo quedan algunos fragmentos; hállanse 
éstos en los sitios más altos, y su posición reve)a 
que los destructores de las porciones más bajas 
no fueron los piratas del Norte, y sí otros bárba­
ros de carácter menos guerrero. Por las que sub­
sisten se puede juzgar de la excepcional impor­
tancia de Jas que han desaparecido y del proce­
dimiento empleado para hacerlas; todos los 
colores están aplicados como so aplican en los 
frescos, sobre una capa uniforme blanca, á modo 
de revestimiento preliminar del muro. 

Vestido de rojo y azul, y con un manto ama­
rillo, se ve á San Miguel ú otro personaje celeste 
con escudo y lanza, y en un segundo espacio 
otra figura humana esgrime la espada contra un 
monstruo ó un enemigo, por completo borrado. 
Una mano que bendice, la figura de Cristo, va­
rios personajes y dos ángeles, permiten adivinar 
el grandioso cuadro de Jesús rodeado de sus 
discípulos, y en la bóveda del ábside se repite 
la imagen del Salvador con el tetramorfos. Las 
formas humanas no ocuparon en totalidad aque­
llas superficies; á su lado se hallan colocados 
pavos reales, aves del tipo de las palmípedas, 
horribles dragones alados, como representación 
de animales simbólicos ó bestias apocalípticas, 
y largos cordones formando ziszás, por princi­
pales elementos geométricos y decorativos. 

El comienzo de las pinturas ha de ponerse, 
según el P. la Croir, en el siglo xi i , debiendo 
referirse á este período las que so hicieron Qn 
los muros del ábside, y, parcialmente también, 
las del lienzo en que se abre el arco triunfal; 
pero tienen otras el carácter bien marcado de 
las obras del xiii, con el acento arcaico de la 
centuria anterior, cual si, no terminada la olira 
antes del 1200, se la hubiera querido continuar 
después de esta fecha, procurando on lo posible 
que resultase la mayor armonía entre los fres­
cos nuevos y los antiguos. 

La parte inferior del vetusto monumento se 
encuentra hoy enterrada, y hay que bajar á el la 
desde el nivel de la calle; la formación de las 
capas geológicas, que permite estudiar las diver­
sas fases por que na pasado la t ierra, se realizi 
en las ciudades lo mismo que on las grandes ex­
tensiones do los valles ó en el fondo do los ma­
res. El suelo se eleva poco á poco en cada perio­
do, y va sepultando las más inspiradas y las más 
queridas obras de las sucesivas edades, cuando 
no se las vivifica con el cuidado y la defensa do 
sus muros por las generaciones siguientes. Hay 
sepulcros y cementerios para los edificios como 
los hay para los cuerpos humanos, y do ellos 
sólo pueden salir unos y otros momificados al 
cabo de los siglos, faltos del espíritu que les dio 
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vida y como simples objetos de curiosidad ó do 
estudio. 

La piscina que destinaron los primeros cris­
tianos al bautizo por inmersión, sigue abierta, 
ya sin uso, en el suelo de la porción ceníral del 
vetusto templo; es octógona, y se leo en su sen­
cillo fondo la fe con que debieron entrar en olla 
los que abrazaban la santa doctrina. En vez de 
las masas de creyentes la rodean hoy tumbas 
merovingias, sacadas de las excavaciones hechas 
en la comarca, y objetos pertcnecípnles á las ci­
vilizaciones que se sucedieron en Francia desde 
el siglo VI hasta Carlomagno; las numerosas 
piedras blancas ó ennegrecidas por una espesa 
pátina, dan á los recintos más carácter de pan­
teón real que de templo do los tiempos primitivos. 

Al acercarse la época actual, han sido muy va­
riados en pocos años los destinos del edificio. 
Ene iglesia abierta al culto hasta 1793, y desde 
osta fecha sirvió durante algunos años para al­
macén do diferentes industrias. Una municipali­
dad del tipo de las que aquí han querido derri­
bar nuestras mejores joyas artísticas, decreió su 
domolioión en 1834; pero un Gübierno del que 
formaban parto hombres de esos que rigen Jos 
iiostinos de los países adelantados, decretó su 
adquisición por el Estado, viniendo á parar al 
iln á las manos de una sociedad de sabios, quo lo 
ha transformado en un museo, donde todos po­
drán entrar y todos podrán leer el relato de los 
esfuerzos humanos escrito en aquellas losas y 
piedras devastadas. 

Queda en parte, y en gran parte se ha supri­
mido en el Baptisterio de San Juan, aquel am­
plio ambiente de poesia mística y aquel acento 
de obra relacionada con la génesis de las socie­
dades modernas, que debió tener lo mismo ou 
los años que precedieron á su incendio por los 
normandos, que en la transición del siglo xii al 
XIII, cuando sus paredes recordaban con vivos 
colores pasajes apocalípticos y las imágenes dul­
ces ó terribles del Salvador y del Supremo Juez. 

Su arquitectura, sovera y sencilla, y la falta 
de escultura, estaban compensadas en el intere­
sante templo por el imperio en su interior de la 
pintura, que fué el arte que primero y más ple­
namente se identificó con las nuevas creencias 
on códices muy vetustos, mientras so seguínn 
aprovechando basílicas para el culto y tumbas 
paganas para guardar cenizas de cristianos. 

Én ál está el punto de partida para estudiar el 
arte medioeval en Poitiers y en muchos punto?, 
tanto de Francia como de otros pueblos de Eu­
ropa, pero se han perdido, desgraciadamente, 
varios términos de enlace que nos hubieran de­
bido llevar suavemente desde la fábrica descrita 
hasta San Hilario, Santa Badegonda y Nuestra Se­
ñora la Grande, y es muy estenso el espacio que 
ha de recorrer el arqueólogo al pasar de aquél 
á estos monumentos. 

Temprano ó ja rde , reconocerán al fin los sa­
bios extranjeros que es mayor la continuidad de 
la historia de la obra humana en España que en 
los demás países, con la única excepción de Ita­
lia, y se hará justicia á los trabajos y las opinio-
n e s d e l o s investigadores de nuestra Patria. 

ENRIQUE SERRANO FATIOATI. 
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E X P O S I C I Ó N 1)K A R T E A N T I G U O . 

UL 

€: LN el arte suntuario, principesco por excelen­
cia el de la oriflceria y platería, muéstrase ad­
mirable esta Exposición leonesa. En concierto 
maravilloso vense agrupadas en las vitrinas 
obras que proceden de aquella escuela todavía 
no identiñcada, que vivió al abrigo de los fuer­
tes muros del Gauzon y en las celdas de Cela-
nova y Sobrado, y las exquisiteces femeninas 
del siglo xviii; joyas trabajadas por el orífice 
muslim granadino y por el monje artífice del si­
glo xii; asombrosas creaciones del platero gótico 
y de la insigne familia de los Arfe; en fin, joyas 
inapreciables, asombro del entendimiento, re­
creo de los ojos, consuelo del espíritu, orgullo 
de nuestra raza, enseñanza perenne, fuente de 
inspiración para el arte del día y motivo de per­
durables enseñanzas. 

Si mis notas no están faltas ó equivocadas, de 
Alfonso el Magno y de su esposa la navarra Ji-
inena, es la joya más antigua que figura en esta 
Exposición. Ofrendáronla ambos esposos á la 
catedral de Astorga, probablemente en acción 
de gracias por haber vuelto de nuevo á su obe­
diencia la ciudad que durante seis Ó siete años 
estuviera bajo el dominio del ciego Bermudo, á 
quien infiigiera su hermano el rey Alfonso el 
horrible castigo de la ceguera, juntamente con 
sus otros tres hermanos Odoarlo, Fruela y Ñuño. 
Es tal joya una arqueta-relicario, de plata con 
relieves y piedras preciosas, dorada en algunas 
partes de la decoración, como, por ejemplo, la 
figurada, y la arquitectura de la caja no diñero 
de las arquetas-relicarios, asi del arte bizanti­
no como del románico y gótico, exceptuando 
l i tapa, que adopta la forma piramidal truncada. 

Conocida es tal joya en todo el mundo, y sa­
bido 8u valor histórico y artístico. Su importan­
cia se acrecienta de dia en día, pues desapare­
cida la cruz que el mismo Alfonso cJ Maguo 
ofrendara á la catedral de Santiago, joya proce­
dente de la misma mano que la que repujó y 
trazó la arqueta, apenas si queda otra alhaja de 
la segunda mitad del siglo ix, que se preste al 
estudio comparativo que aun está por establecer 
entre la novena y la siguiente centuria, en la 
cual sufre el arte en nuestra patria un cambio 
no apreciado todavía en todo su valor. 

Entre los varios detalles de la ornamentación 
de esta arqueta, tan conocida de los arqueólogos, ' 
hay dignos de estudio elementos decorativos 
que pudiéramos llamar arquitectónicos, los mis­
mos que se advierten en alguna de las coronas 
votivas de Guarrazar y en las llamadas iglesias 
latino-bizantinas (de algún modo ha de ser el 
aU<ís) de Asturias; las de Naranco y Liño. En la 
decorativa figurada, los ángeles de las cabeceras 
de la tapa inspiraron sus congéneres de la fa­
mosa arca santa de las Reliquias, deOviedo.pre-
ciada y singular joya que delata tres momentos 
del arte, desde el romano del siglo Y hasta el 
sendo bizantino de los días del debelador de 
Toledo. La misma manera de concebir y dar for­
ma á esos seres angélicos se advierte en este 
arca de Oviedo y en la arquilla-relicario de As-
torga, salvo el dibujo, ipás largo y más hierático, 
como influido en las <íorrientes bizantinas, de 
los ángeles repujados en las placas añadidas por 
Alfonso VI á la joya ovetense. 

llago estas observaciones, no por descubrir 
ahora la arqueta del Rey Magno, sino porque no 
las he visto apuntadas en ninguna monografía y 
las creo de interés. 

Otra arqueta de hierro repujado, expuesta en 
la misma vitrina que la anterior, sigue inmedia­
tamente en antigüedad y en interés, para el ar­
queólogo y el artista á la citada. La forma de 
esta arqueta varía de la de Astorga en que Ja 
tapa es angular y toda ella más alargada. Está 
decorada con fajas longitudinales formadas por 
un mismo motivo ornamental, que consiste en 
una como cinta estrecha que describe continua­
do meandro circular, cuyas volutas se entrela­
zan. Este simple motivo decorativo produce, sin 
embargo, un buen efecto y es típico de la cen­
turia en que dicha arqueta fué trabajada. En 
la Biblioteca de San Isidoro, en la misma ciu­
dad de León, pude ver repetido hasta la sa­
ciedad el motivo ornamental en las letras ini­
ciales y titulares de la famosa Biblia del siglo x 
que allí se conserva. Cierto que tal ornamenta­
ción se advierte en monumentos de siglos ante­
riores, incluso en los arquitect<3nicos; mas pa­

rece como que en ese siglo que termina en los 
mediados del xi, el artista la utilizó y empleó 
sistemáticamente. 

Sea como quiera, en esta arqueta se observa 
un gran dominio de la técnica, pues los detalles 
del repujado, en lo referente á la corrección y 
limpieza de los contornos de la decorativa, son 
dignos de notarse. Como muestra del estado del 
arte de la metalistería, la tengo por ejemplar ad­
mirable, y por lo que al gusto atañe, dentro do 
la sobriedad se advierte un gran sentido de la 
decoración. 

Entre estas dos arquetas del siglo ix y del si­
glo X, puramente cristianas por su arte, había 
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una arqueta, no, arqueta no, un cofrecillo, más 
bien un joyero de marfil, taraceado con labores 
exquisitas, entre las cuales vense como unas lin­
das aves del Paraíso, de largo plumaje y fino 
cuello. Las guarniciones de este cofrecillo ó jo­
yero son de bronce, maravillosamente aplicadas 
y trabajadas. 

Es trabajo árabe granadino. Los más hábiles 
tallistas modernos en marfil se quedarían estu­
pefactos viendo este cofrecillo, destinado, casi 
seguramente, á guardar joyas, y á ser estucho 
para aquellos guantes de ámbar que los orienta­
les introdujeron en las rudas cortes cristianas. 

No he logrado noticia de la procedencia de esta 
joya, cuyo autor, menos feliz que Juden-ben-
Bozla, que trabajó el cofre árabe de la catedral 
de Gerona en los mediados del siglo x, perma­
nece ignorado. 

Detengámonos un momento ante el famoso 
cáliz de ágata,oro ypiedras preciosas, ydesupa-
tena, con genmas y camafeos, obra de la escuela 
de oriñcería indígena, que vivió y produjo sin 
cesar en los dominios de los reyes de León, de 
Asturias y Galicia, y que no se ha estudiado 
todavía; ese cáliz, reproducido en estas páginas 
hace algún tiempo, al ocuparme en demostrar 
que nuestras artes históricas se estudian y aqui­
latan hasta lo infinito en el extranjero, fué ofren­
dado por Fernando I y por D.'̂  Urraca á la igle­
sia de San Isidoro. La exquisita labor de sus 
gaarniciones ofrece una prueba déla gran habi­
lidad y del gusto do los orífices españoles,cuan­
do en lOGt) el abad de Monto Casino pedía á 
Constantinopla los vasos sagrados, por no haber 
on Italia plateros que pudiesen hacer cosa de 
algún mérito, y otro abad, Suger, do la famosa 
abadía de Saint-Denis, veíase obligado á recu­
rr i r á los plateros alemanes y á los de otras na­
ciones, pues los parisienses no tenían reputación 
alguna. 

Otras joyas interesantes, aquí en estas vitrinas 
acumuladas y anteriores al período del gótico, 
patentizan la riqueza de monumentos y docu­
mentos que todavía se ocultan en nuestra patria, 
y que, de no seguir el camino que tantas y tan­
tas otras preseas de valor histórico, artístico y 
arqueológico siguieron, transponiendo las fron­
teras, arrojarán mucha luz cuando se les interro­
gue con verdadera ciencia sobre el pasado de 
nuestra cultura. Entre los detalles curiosos que 
recuerdo, registro el de unos cálices encontra­
dos en sepulturas de dignidades eclesiástica?, y 
que son todos del tipo del famoso cáliz de Alco-
hñqa. y el de Pelagius. Es el cáliz de amplio pie 
circular, cáliz ó copa también amplia y de nudo 
grande, con cuatro caras, en las que se ven gra­
badas alusiones, bien á los Evangelistas, bien á 
la Pasión de Cristo. 

Pero si en ese arte, participante do tantos 
otros decadentes, y tan interesante porque en él 
se estudia la gestación de una cultura y de una 
nacionalidad tan poderosa al cabo, como resultó 
la española cuando asombra al mundo en el si­
glo XV y le sojuzga moral y materialmente; si en 
ese arte, repito, es admirable la Exposición leo­
nesa, en la joyería gótica y plateresca no tiene 
rival. No porque alguna de las joyas expuestas 
sea más ó menos conocida, por eso desmerece en 
un ápice la importancia de lo coleccionado. Baste 
con echar una ojeada á los grabados que en estas 
páginas ilustran lo aquí expuesto, para pene­
trarse en el acto del interés inmenso que resulta 
del estudio comparativo de esas mismas piezas, 
algunas bien poco vulgarizadas, como, por ejem­
plo, el cáliz de Destriana, joya de exquisita traza, 
cuyos repujados son modelo, y cuya ornamenta­
ción es de una elegancia superada muy pocas 
veces dentro del estilo, y el no menos intere-
san te -qu izá más en cierto sentido- cáliz lla­
mado de Santo Toribio, de la catedral de As-
torga, de plata sobredorada, con esmaltes trans­
lúcidos en la copa y en el pie. ¡Lástima que el 
nudo no responda al estilo en la decorativa y 
en la línea del resto de cáliz tan singular" 

Yo quisiera mencionar, no más que mencio­
nar, todos los objetos de oro y plata que he visto 
y admirado, algunos de los cuales me produje­
ron asombro, en esta Exposición; mas no basta­
rían las páginas de un número de LA ILUSTRA-
cióx ESPAÑOLA Y AMERICANA para realizar mi 
deseo, Me contentaré con decir que, entre las 
piezas excepcionales, ademásde las mencionadas, 
había: un pie de LUjnum Crucis, de la catedral de 
Astorga, obra latino-bizantina; la cruz procesio­
nal de Astorga también,y la no menos famosa de 
San Isidoro; varias Paces, de San Isidoro, de la 
citada catedral,y la cruz procesional de Ponfe-
rrada, joya exquisita. De algunas de estas obras 
maravillosas irá viendo el lector reproducciones 
en estas páginas, gracias á la galantería de la Co­
misión organizadora de la Exposición, y muy 
señaladamente á su presidente, D. Juan Eloy 
Díaz-Jiménez. 

Sin embargo, no he de limitarme á la sola 
mención al apuntar aquí joyas como la custodia 
del convento de Benedictinos de Sahagún, y un 
famoso plato de pie repujado y de plata sobre­
dorada, del cual no tengo más antecedentes que 
los que la joya explica de por sí. 

Como pueden ver mis lectores en los graba­
dos de obras de esta Exposición, la custodia be­
nedictina es de una belleza especial, por BU sen­
cillez, por lo exquisito de su labor y por sus 
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proporciones. Es obra del Arfe viejo, deEnr i -
qiiQ, padre y abuelo, respectivamente, de Anto­
nio y de Juan. En esa custodia puede decirse 
que expira la platería puramente gótica, de la 
cual escribió Juan de Arfe: 

(Usaron de esta obra los plateros, 
(luardando sus preceptos con gran zelo : 
Pusiéronla en los puntos postrimeros 
De perfección, las obras de mi abuelo s, etc. 

Los detalles de cincelado y repujado causan 
admiración: las figuritas que en lo alto del se­
gundo cuerpo de ía custodia representan, á lo 
que yo entiendo, las cuatro virtudes ó fuerzas 
del espíritu, según la Teología, son un encanto 
de dibujo, de elegancia de movimiento, á pesar 
de que apenas contarán más de cinco ó seis cen­
tímetros de alto. 

Peí plato recuerdo que tiene la forma aproxi­
mada de esa clase de piezas puestas en 
boga, después de tantos siglos como fue­
ron los de la Edad Media, por los artífi­
ces joyeros florentinos (también traba­
jaron algunas los orífices de Bizancio). 
En el centro del plato, encerrado en un 
círculo liso, vese grabado un escudo, 
con la leyenda siguiente: Fe es mi forta­
leza y premio, y fos trabajos que se acaban 
no hs temo. 

Representan loa relieves escenas de 
guerra. Los soldados cubren sus cabezas 
con los morriones y borgoñotas del si­
glo XVI, y el resto de la indumentaria 
no deja lugar á duda respecto de que el 
artista conmemoró en su obra algún he­
cho de armas, en Italia ó en Flandes, de 
los días de Carlos V ó de principios del 
reinado de Felipe 11. 

Desarróllase la escena por la faja ex­
terior del plato, sin solución de conti­
nuidad, y lo mismo sucede en la zona 
central que rodea el escudo. 

La labor es delicadísima: tiene mucho 
de florentina ó miianesa, por lo minu­
ciosa y cuidada; mas á trozos peca de 
confusa: defecto en que cayeron más de 
una vez los émulos de Cellini, y Cellini 
mismo, y que se le puso en cuenta á 
León Leoni. 

R. BALSA DE LA VEGA. 

penurias tácales. 

JL ARÉCENOS hoy cara la paz armada, 
que agota presupuestos, impone gravá­
menes, y nace estériles para el ahorro 
los esfuerzos productores de una nación. 
De aquí podemos colegir cuan costosas 
serían aquellas incesantes luchas que, en 
afamadas épocas históricas, constituían 
el programa de nuestros Reyes, al modo 
que hoy los tratados de comercio cons­
tituyen el de nuestros gobernantes. 

Consumidos los recursos del Erario 
públ ico, y gastados los productos del 
peculio Real, presenció muchas veces la 
Historia actos magnánimos de nuestras 
Reinas, que dejaban sus joyas empeñadas 
en las arcas judías, para reunir fondos 
con que costear las tercias de ataquas, con que pa­
gar y mantener á las heroicas mesnadas, que tan 
gloriosas páginas escribieron en los anales pa­
trios. 

Efecto de esto, empobrecíanse frecuentemen­
te las Casas Realea, y se sujetaban en sus gastos 
diarios á métodos de economía que hoy se con­
siderarían de miseria por muchos de los que lu­
chan contra la constante carestía de las subsis­
tencias. 

Corría el aüo 1059, y el rey Fernando I, el 
Magno, después de sus admirables campañas en 
Coímbra contra las huestes agarenas, reunió en 
León una magna asamblea de primates, para de­
terminar territorios adonde dirigir la actividad 
militar de Castilla contra el enemigo de raza, y 
para recaudar fondos precisos y necesarios en 
tales jornadas. 

Quedó muy pronto concertado lo primero, 
mas no fueron bastantes los dineros consegui­
dos, y aunque añadió cuanto las arcas Reales con­
tenían, faltaba mucho para avituallar ejército 
tan poderoso como era menester. 

Entonces la reina D,^ Sancha, no hallando más 
bienes de que disponer, vendió todas sus joyas 

y sus mejores vestidos, y reunió lo suficiente 
para constituir aquellas huestes que conquista­
ron á San Esteban de Gormaz, Vadoriego, Aguí-
lar y Berlanga, y volvieron cargadas de valiosí­
simo botín, muy abundantemente aumentado 
con el regalo que Al-Mamun envió á los Reyes, 
para que no continuasen sus ataques contra Al­
calá de Henares; cuyo presente se componía de 
grandísima cantidad de oro y plata en monedas, 
y de riquísimas telas y tapices. 

Mayores fueron los apuros y escaseces que su­
frió el Éey SahiOf quien, abandonado por su mu­
jer y sus hijos, en plena enemistad con los pro­
hombres de su reino, y malquistado con el pue­
blo, víóse en Sevilla padeciendo la más lasti­
mosa situación de penuria y soledad; llegando á 
tal extremo de pobreza, que lo fué necesario en-

iLMo. Sií. D. JUAN ANTÓN DE LA FUENTE, 

NUEVO OBISPO DE TERUEL, 

De Cotogralta de A, VadJüo, 

viar la mejor de sus coronas, rica en piedras 
preciosas, á D. Alfonso Pérez de Guzmán, primo 
suyo, que se hallaba entonces al servicio y en 
gran valimiento del Rey de los Beni-Merines, 
para que se la empeñara á ésto por el dinero que 
tuviera á bien prestarle; consiguiendo que Ja-
cub Abd-al-Haec le adelantase 60.000 doblas de 
oro, con las que pudo rehacer el fasto de su casa 

Distinto fué el motivo que colocó eu trance 
igual al rey Alfonso XI en el aho 1^44. Hallábase 
con SU9 tropas en el cerco de Algeciras. y el 
agotamiento de recursos púsole en la dolorosa 
disyuntiva de levantar el sitio ó acudir al prés­
tamo gravoso. Su ardimiento bélico y su amor 
patrio le inclinaron á este último camino; y al 
efecto, pidió al Rey de Portugal dos millones de 
maravedises, con la garantía hipotecaria de al­
gunas villas y plazas fuertes, y al Papa los diez­
mos de la Iglesia. Hiciéronse sordos los solici­
tados, y no quisieron acceder al préstamo ni 
dádiva pedidos; en vista de lo cual, empeñó el 
Rey castellano su corona Real y todas sus joyas, 
que le proporcionaron cuantos fondos necesitó 
durante la campaña. 

Para que el capitán Ponce de Santa Pau pu­
diera salir con veinticinco navios de las costas 
de Valencia y Cataluña, y unirse á la escuadra 
aliada de Venecía, tuvo precisión el rey Pe­
dro IV de Aragón, de pedir en préstamo á don 
Juan Lombarda 6,000 florines de oro, con los 
que compró en Marsella varias galeras, dejando 
en prenda al prestatario las preciosas alhajas de 
plata y oro de la capilla Real. 

Durante aquella famosísima conquista de Ña­
póles, para llegar á la cual hubo de acumular 
Alfonso V de Aragón, en el transcurso de veinte 
años, todas sus fuerzas de mar y t ierra, gastar 
todos sus bienes y exponer cien veces la vida 
de tal modo, y con tales extremos, que bien pu­
diera arrancar de ahí la condición de tenacidad 
que se atribuye á los aragoneses, atravesó el 

magnánimo Rey uno de esos períodos 
en los cuales parece complacerse la ad­
versidad en poner á prueba las energías 
de un carácter. 

En un momento dado uniéronse en 
su contra todos los adversarios: el papa 
Eugenio, Venecia, Florencia, Genova y 
todos los magnates italianos; separáron-
sole sus amigos, hasta los que tan queri­
dos le eran, como el Duque de Milán, y 
acosáronle de tal modo, no sólo con la 
fuerza de las armas, sino con ol vacío 
económico del descrédito, que llegó á 
verse eu grave y singular apuro. 

De los enemigos armados triunfó su 
pericia militar y su valor indomable, y 
para vencer la carencia de recursos em­
peñó la corona de Aragón y la magnifi­
ca vajilla de plata que poseía, obtenien­
do en préstamo 287 ducados que le eran 
necesarios para terminar la conquista. 

Más curiosas aún que las reseñadas an­
teriormente, son las penurias que pade­
cieron los Reyes Católicos. 

Dice Bernáldez en su famosa historia 
de estos Monarcas, que «padecían guerra 
de los extraños, rebelión de los suyos, 
poca renta, mucha costa, grandes nece­
sidades y ningún dinero». Y así, son muy 
de admirar las empresas, tan numerosas 
como importantísimaB, realizadas por 
tan gloriosísimos Monarcas, que dejaron 
escrito con sus actos el período histórico 
más grandioso de los anales patrios. 

Si en las lidea Fernando era el capi­
tán, Isabel era el comisario; y en todos 
los grandes hechos políticos de su reina­
do, preocupóse mucho la insigne caste­
llana de que no faltase el indispensable 
dinero para el abasto de tropas, para et 
logro de tratados, para el pago deservi­
cios, compra de terrenos y plazas, y , en 
fin, para que el brillo externo do la Cor­
te castellana no decayese del rango que 
la era proverbial. 

En gracia á tales prodigios llegaron á 
la miseria muchas veces las economías 
en los gastos íntimos de la Casa Real, y 
sus preciosas joyas rodaron por manos 
prestatarias más que capa de segundón 
arruinado ó espada de hidalgo empo­
brecido. 

Ya en 1487 recibía en depósito Fr. Francisco 
Hernando de Talavera, Obispo de Avila, los dos 
collares y tres joyeles más ricos de la reina Isa­
bel, que respondían á cuantioso préstamo que 
para empresas guerreras habían los Reyes soli­
citado. Las cuales joyas fueron rescatadas al si­
guiente año, recogiéndolas en San Jerónimo de 
Córdoba, á cuyo Prior y frailes se encomendó 
su custodia, verificándose, así el recibo como la 
entrega, por descripción y peso, según curio­
sos documentos del citado monasterio. 

En solemne ocasión se repitió otro de estos 
hermosísimos hechos. Hallábase abatido y exte­
nuado el ejército con el que su Real esposo cer­
caba la ciudad de Baza en 1489; las frías y abun -
dantos lluvias de aquel invierno convirtieron en 
pantano los terrenos de los sitiadores; el venda­
val derribaba las tiendas y las débiles casas cons­
truidas; los torrentes saltaban desde las colinaís, 
inundando el campamento; los caminos, intran­
sitables, impedían la conducción de víveres has­
ta las tropas, y , lo que era de más funesto re­
sultado, los fondos para la campaña se hallaban 
á punto de agotarse. En tan desesperada situa­
ción, 86 comunicó á la Reina el deseo, en todos 
latente, de levantar el cerco; pero aquella ani­
mosa mujer pidió en préstamo cantidades á mer-
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SALÓN Dlü LECTURA. UN BALCÓN DE LA CASA DE LAS EMPLEADAS. 

R ECiENTESiENTE sc lia ¡nauguraLlo en Pa­
rís un magníñco hotel destinado exclusiva­
mente á servil' de vivienda á las seíloritas 
empleadas en Correos, Telégrafos y Teléfo­
nos. El nuevo edificio, situado en la me de 
Lille, núm. 41, tiene siete pisos, y cada uno 
de olios cuenta con servicio de baños, du-
c[ias, agua fría, caliente, etc. En el piso bajo 
hállanse el Iiali, el comedor y los salones de 
lectura y de recroo, y en los demás pisos, 
más de cien dormitorios, elegantemente 
amueblados. La calefacción de estas habita­
ciones se obtiene por medio del vapor de 
agua. El precio mensual de cada dormito­
rio varía entre 18 y ;i5 francos, y el almuer­
zo y la comida, de 0,60 á 0,80. 

Para habitar en esta casa es preciso ser 
empleada en Correos, Telégrafos ó Teléfo­
nos, y ser soltera. 

UN DORMITORIO. SALA DE BAÑOS. 

UNA G A L E K U . • ." COMEDOR. De foloirraríaB de H. Branifer. ¡^^^ 

PARÍS. —LA CASA DE LAS EMPLEADAS EK CORREOS, TELÉGRAFOS Y TELÉFONOS. ! 
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caderes de Barcelona y Valencia, y no pareeién-
dola bastantes, empeñó todas sus joyas, y con re­
cursos suficientes se presentó á caballo, seguida 
de hermosas damas, en el campo de sus guerre­
ros, produciendo en ellos tal entusiasmo, y or­
denando en tal forma los medios de sustenta­
ción, que sin más desmayos continuaron hasta 
que la cruz de plata de Fernando sustituyó en 
las torres de Baza á la media luna de Cid Hiaya. 

Recobradas fueron estas alhajas después de la 
campaña, y en memorable ocasión desprendió­
se do ellas la Uoína, haciendo fastuoso regalo, 
como presente de boda, á su nuera la princesa 
Margarita, no bien hallada con el ceremonioso 
ritual de la Corte do Castilla. 

Para atender fi las frecuentes necesidades de 
aquellas memorables campañas del Gran Capitán 
en Italia, fueron las joyas de la Reina á respon­
der repetidas veces de las cantidades prestadas, 
y merced á hechos de esta naturaleza, imitados 
por todos los grandes do su época, solucioná­
banse conflictos como el provocado momentos 
antes del combate de Seminara por 2.000 galle­
gos sublevados en demanda de sus pagas, que les 
fueron satisfechas en el acto por los capitanes 
del ejército, quienes se desprendieron de sus ca­
denas y collares de oro y plata, logrando que se 
batieran valerosamente. 

Inmenso sacrificio costó á la augusta señora 
terminar los tratos que sostenía con la villa do 
Arévalo para incorporarla á la Corona, pues no 
teniendo con qué dar á Corral, su delegado, los 
70.000 maravedises que éste adeudaba en nom­
bre de los Reyes al alcaide y otras personas del 
pueblo, tuvo que entregar en garantía su collar 
de eslabones de oro al judío que prestó la can­
tidad necesitada; y en tal época lo hizo de fies­
tas y ceremonias, que padeció hartas penas por 
la privación de alhaja tan ostentosa, hasta que 
no pudo contener la tentación de rogará su con­
tador, Alfonso de Quintanilla, que de sus peculia­
res fondos la rescatase el rico collar para ocasión 
en que había do exhibir la realeza todas sus galas. 

Es más: hasta después de muerta la imponde­
rable Reina, fueron vendidas en 1508 sus joyas 
de oro y plata y piedras y perlas, y las ropas de 
su cámara, por el contador Juan de Velázquez, 
para satisfacer con el importe de ellas la primera 
cantidad de la dote que D. Fernando asignó á su 
hija D.'' Catalina. 

Es curiosísima una relación de deudas que 
como acreedor presentaba á los Reyes Católicos 
su contador, Alfonso de Quintanilla, rogándoles 
que se esforzaran en reunir fondos y pagársela, 
para poder corresponder él con los que á su vez 
le habían prestado. En ella figuran 946.000 ma­
ravedises gastados en campaña; 1.07£).000 mara­
vedises invertidos en indemnizaciones por cesión 
de villas y ciudades en tratados de tal finalidad, 
y 1,071.000 maravedises empleados en servicios, 
pagas, viajes y manutención de la Casa Real. 

Por esto no es de extrañar, según dice Faria, 
que D. Fernando contestara al Consejo de Cas­
tilla, cuando éste dispuso la reformación de cos­
tumbres, rogando al Rey que fuese el primero 
en acoger la ley con afecto: «Agradézcoos este 
celo, pero digoos de verdad que en tocante á la 
mesa no comemos gallina sino á los Jueves y 
Domingos»; y con todo ello está en armonía que 
dijese en memorable ocasiona su tío el Almi­
rante: «Quedaos hoy á comer con Nos, que tene­
mos pollas.» 

Y si esto era en comer, lo que gastaba en ves­
t ir denótalo aquella frase que pronunció, ha­
ciendo relación á su traje, ante el Maestre do 
Escuelas de Salamanca á vista del lujo estudian­
til que allí existía: «[Buen coleto de ante, que 
tres pares de mangas le lleva echadas mi mujer!» 

Así eran las penurias que padecían aquellos 
Reyes que dominaban medio mundo. 

JESÚS R. COLOMA. 

{'ROÑICA DE TEATROS. 

Teairo cÛ  la Coniodia: Lu liii/ngct, comedia en tres act is , lie inoii-
Bieur E. ítonieteia, tradiiccifín do loa Srea. D. Manuel Bueno y clon 
Ricardo Catarincu.—Teatro do la Zarznela: El i-ert/tmen de Cre-
itioiia, coa]edlaHrÍca de D. Carlos Fernández S¡iaw, miíBka <;el 
mUÉBtro Bretón.—Teatro Lara; El niño ¡iroiUijio, comedia en do8 
actOB, (te los SreH. D. Serafín y D, Joaquíu Alvarez liuinU'ro. 

Ll.\ Empresa del teatro de la Comedía, dispues­
ta á dar á conocer al público madrileño las obras 
más notables del Teatro extranjero, ha seguido 
la serie de sus estrenos con el de la comedia dra­
mática de Bernstein, La Rafale, uno de los éxi­
tos más grandes y sostenidos del Teatro francés 
en Ja temporada del año anterior. 

De trasladar de la escena francesa á la espa­
ñola la obra de Bernstein, se han encargado es­
critores tan conocedores de uno y otro Teatro 
como los reputados críticos Sres. Bueno y Cata-
rineu, por lo cual ocioso parece decir que en di­
cha traducción se ha atendido con el mayor es­
mero, así á la conservación del carácter del ori­
ginal, como á la forma literaria de la traslación. 

E[ éxito obtenido en Madrid, con haber sido 
satisfactorio, no puede compararse al que obtu­
vo en París, y en ello ha infinido eficazmente, 
no diré yo la diferencia de cultura entre uno y 
otro público, pero sf su diferencia de gustos. 

Tiene la obra de moderno, el desenfado con 
que se trata de asuntos escabrosos y la indepen­
dencia con que los personajes obran respecto á 
toda ley que no sea la de su voluntad apasionada; 
y de antiguo, los arranques de un romanticismo 
acentuado y toques y relieves de efectismo, há­
bilmente manejados por un autor experto en la 
mocántca teatral. 

Elena Lehourg está casada con un hombro á 
quien no ama, lo cual, en el Teatro francés, no 
03 ninguna novedad, como no lo os tampoco que 
la dama que no es feliz on su matrimonio, se 
haya proporcionado otra felicidad, dit^ámoslo 
aaí, fuera de casa y de las leyes divinas y huma­
nas. Lo que hay de característico en este caso, es 
que Elena tiene adoración por su amante y está 
dispuesta por él á todo género de sacrificios. El 
objeto de esta ardiente pasión esRohedo de Chan-
ceroy, hijo de un noble arruinado, que no con­
cibe la vida sin lujo ni placeres, y convencido 
de lo necesario que es el dinero para estas co­
sas, lo busca á todo tranco por el atajo del juego. 
Pero á Roberto le sucede lo que al protagonista 
de las aleluyas de la Vida del hombre malo: jue­
ga y pierde. Pierde lo suyo y, lo que es peor, 

lo ajeno. Roberto se ha jugado la friolera de 
liñO.OOO francos que no eran suyos. 

Elena, al saberlo de los propios labios de su 
amanto, sólo piensa en salvarle del tremendo 
confiicto que le amenaza con el deshonor y el 
presidio inclusive, y aunque Roberto rechaza loa 
ofrecimientos con una caballerosidad que para 
con él la hubiera deseado el dueño del dinero, 
ella se dedica á buscar la suma tan respetable 
como poco respetada. 

Amadeo es un pretendiente de Elena á quien 
ésta no ha hecho caso, y que llega, en la situa­
ción presente, á hacer el antipático papel de 
Scarpia con Tosca, del Conde de Luna con Leono­
ra, y de gran parto de los traidores de melodra­
ma que se prestan á salvar al rival con tal de quo 
la mujer amada se sacrifique: Elena lo rechaza 
indignada. 

;,A quién acudir en tan apurado y urgente 
trance para proporcionarse los 650.000 francos? 
Elena acude á su propio padre, que os millona­
rio. El padre, á quien la petición asombra, como 
es de suponer, trata de averiguar la causa de 
aquella exigencia de su hija, y consigue con ha­
bilidad que ésta le confíe ol terrible secreto: 
ama á uu hombre que se ha apropiado aquella 
cantidad para pagar una deuda de juego; y el 
Señor de Lehourg, indignado, caliñca al amante 
de su hija de ladrón, 

— jTambién lo eres tú!—grita Elena, furiosa-— 
[Si Roberto ha robado dinero, tú me has roba­
do mi secreto! 

Afortunadamente para el padre de Elena, toda­
vía no ha decidido la sociedad actual quo el 
robar secretos á una hija sea tan grave como 
robar dinero á un amigo. 

El caso es quo Elena no encuentra en el autor 
de sus días la liberalidad que desea, y acaba por 
desandar lo andado en el camino de aus desdo­
nes á Amadeo, y le va á buscar á su ca^a. Elena 
acaba por encontrar la suma quo necesita para 
salvar á su adorado Roberto; pero sucede lo que 
suele ocurrir en semejantes casos teatrales, 
llega tarde: ¡Hoherto ha optado por pegarse un 
t i re! 

Por donde se ve lo que varían las cosas de 
este picaro mundo, según lo oportuno Ó extem­
poráneo de su ejecución, porque si Elena hu­
biera llegado antes con la cantidad, se hubiera 
salvado la vida de un hombre, y si Roberto se 
hubiera soltado el tiro la víspera de jugarse el 
dinero del prójimo, hubiera ahorrado el perjui­
cio á su dueño. 

La ejecución de la comedia adoleció, en mi 
concepto, de lo que han adolecido y adolecerán 
cuantas se representen en esta temporada en el 
teatro de la Comedia, de la gran diferencia que 
va do Rosario Pino al re&to de la compañía, por 
mucho esmero que pongan en la interpretación 
aquellos í»nrecíables actores. 

Es El certamen de Creuiona una comedia lírica 
escrita con la discreción y el primor de forma 
que usa en sus obras el poeta elegante Sr. Fer­
nández Shaw, y tiene una partitura del maestro 
Bretón, cuyas aplaudidas obras han traspasado 
nuestras fronteras. El éxito no era, pues, dudoso, 
por más de que la sencillez y tranquilidad de la 
obra se presten poco á los entusiasmos de nues­
tro público. 

Vivía en Cremonaá mediados del siglo xvm 
un notable artífice que construía los más per­
fectos violines de aquella época, y contaba entre 
sus operarios á un jorobadillo, Filippo, de ex­
traordinaria habilidad para su arte. 

Estaba el tal locamente enamorado de la hija 
do Ferrari , su maestro, pero con la mala for­
tuna de que Gianina no hiciese caso alguno do 
su cariño, prendada como estaba de otro mozo, 
Sandro, más apuesto y gallardo, si menos hábil 
en el oficio que el desdichado Filippo. 

Convócase á la sazón un certamen para pre­
miar el mejor violín, y Ferrari ofrece la mano 
de su hija, como en los cuentos de hadas, al ven­
cedor. 

Filippo, que en su deforme cuerpo guarda un 
alma noble y hermosa, al conocer el amor de 
Gianina y f>ayidro, trata de sacrificar por su fe­
licidad hasta su amor propio de artista, y como, 
modoatia aparte, conoce que el violín por él 
construido es muy superior al que hizo su rival, 
los cambia de caja para que Sandro resulte pre­
miado. 

Este último dista mucho do tener tal nobleza 
de sentimientos; muy al contrario, es capaz de 
aprovecharse del trabajo y del mérito ajenos en 
beneficio propio, y como leconoce que el vio­
lín de Filippo es mejor que e! suyo...... los cam­
bia de caja, sin advertir que con lo que él creo 
usurpar ajenas glorias no hace más que dar al 
César lo que es del César», puesto que deshace 
el cambio que el generoso Filippo hizo á su favor. 

Resulta, pues, premiado éste como era justo, 
pero al tratarse de hacer efectivo el premio, 
admito la gloría, y traspasa la mano de Gianina 
al afortunado Sandro. 

De esta suerte queda por esta vez sin aplicar 
el sic vos non vóbis, y se cumple exactamente el 
stmni caique, base de toda justicia. 

Por virtud del mismo principio jurídico, el 
público aplaudió á Lucrecia A"raua por sus 
aciertos en su nada íkcil parlicella. 

• • 
* • * 

Los aplaudidos autores do La mala sombra, 
que continúa en Apolo teniéndola excelente, han 
conseguido un nuevo triunfo en el teatro Lara 
con el estreno de su comedia en dos actos El 
niño prodigio. A mí me sucede lo que al público: 
me gustan mucho las obras de los Quintero, y no 
hay que decir si me ha gustado su última come­
día; pero si he do ser completamente franco, y 
yo creo que si lo debo ser, diré que creí que me 
iba á gustar más de lo que me gustó. ¿Por quóV 
A mí mismo me cuesta trabajo razonarme esta 
impresión en el momento de escribir estas notas, 
reciente el efecto que me ha producido la obra 
que acabo de ver: ¿en qué consiste que habién­
dome agradado los tipos y las escenaa, y los de­
talles de observación, y las abundantes sales del 
diálogo, al sumar todas estas cantidades no me 
resulta la suma tan interesante y grata como los 
sumandosV Yo creo que consiste en eso precisa­
mente, en que la comedia El niño prodigio, rica 
y primorosa en sus detalles, tiene cierta ende­
blez en su conjunto. Si en vez de tratarse de una 
comedia se tratara de un cuadro, diría yo quo me 
encantaban las figuras y que, sin embargo, me pa­
recía poco acertada la composición. Y aun puede 
que me atreviera á afirmar que todas las figuras 
estaban en primer término, menos la del prota­
gonista; y puesto á criticar, hasta encontraría de­
ficiente ¡a perspectiva. Como ignoro sí al lector 
le parecerán tan semejantes como á mí los cua­
dros y las obras teatrales, no me decido á expli­
car mi impresión por lo que dejo apuntado, pero 
apuntado queda. 

Para mí, la unidad de la comedia es un poco 
discutible, y más bien veo dos saínetes consecu­
tivos enlazados por un hilito de acción que se 
quiebra de puro delgado. 

Del niño prodigio se está hablando siempre 
para contarnos la misma cosa: que á los seis años 
es un fenómeno tocando el violín y que va á to­
car en una velada del Casino. Llega el momento: 
toca, en efecto, la criatura, y toca como los pro­
pios ángeles, y por lo que al niño se refiere, no le 
ocurre ni más ni menos en toda la obra, I tay un 
amigo do la casa que es médico y que, á fuer de 
aragonés francote, le dice una fresca al lucero 
matutino, y ése no se recata desde el primer mo-
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mentó para decir que es una crueldad sujetar á 
aquella criatura en edad tan tierna al estudio del 
violín, en vez de procurar que corra, salte, jue­
gue y se robustezca como deben hacerlo los ni­
ños de su edad, en lo cual estamos todos con-
J'ormes. 

Los padres están ohochos con el chiquillo, 
como es natural, y creen que toda observación 
que se oponga á su deseo de ver en su hijo una 
gloria del arte, está inspirada por la envidia, y 
ésta es la exposición del asunto que el público 
cree va á ser objeto del enredo y del desenlace, 
y se encuentra con que no hay tal desenlace ni 
tal enredo, y que el asunto del niño no pasa en 
toda la obra de la exposición. Se habla de lo que 
le ocurrirá el día de mañana; pero como en el 
teatro nos gusta enterarnos de las cosas en el día 
de hoy, no falta quien crea que la comedia va á 
tener otro acto ó que los autores escribirán una 
segunda parte. 

El niño prodigio tiene una hermana que está 
en relaciones con un joven que los franceses ca­
lificarían de perfecto arrivlsk; que quiere llegar 
á todo trance, que odia á los viejos que le de­
tentan los puestos á que él aspira, y que deja fa­
milia, novia y cuanto hay que dejar para i r á 
Madrid á buscar una credencial de las que no 
obligan á asistir á la oficina, por lo pronto, y 
después una posición social. La muchacha, en 
vista de las condiciones de su novio, acaba sus 
relaciones con él, y el arñviste se va á Madrid, 
donde no sabemos lo que le ocurre el (lia de ma­
ñana. Fuera de estos dos asuntos que quedan 
pendientes, lo demás de la obra es puramente 
episódico y, dicho sea en el bueno y más enco­
miástico sentido de la palabra, samefero. 

La trastienda de la sastrería de Quijano, el pa­
dre del prodigio, y la velada literario-musical 
del Casino, sobretodo, son dos saínetes delicio­
sos. Los tipos que desfilan por este artístico ci­
nematógrafo son deliciosos, las cosas que les 
ocurren muy graciosas, y las que dicen todavía 
más saladas. No hay tiempo de pensar en si la 
acción principal va por buen ó mal camino: no 
hay tiempo más que para reir. 

La interpretación realza vigorosamente el 
efecto de la obra. Balbina Val verde, Matilde Ro­
dríguez, Conchita Ruiz, la Alba, Rubio, Barrai-
coa, Calle y todos los demás actores de Lara, es­
tán como siempre; Palanca, mejor, y Simó-Raso, 
como nunca. 

El papel del Sr. Secrefaño del Casino es de los 
que dan la borla de doctor á un artista. Simó-
liaso lo interpreta admirablemente. ¿Es que el 
papel es agradecido'^ Es de gran lucimiento, pero 
de muchísimo cuidado. Creo yo que habrá pocos, 
pero poquísimos actores que puedan desempe­
ñarlo con la fuerza cómica que requiere, sin pi­
sar la línea delgadísima que en determinados ca­
racteres separa el verdadero arte de la carica­
tura: Simó-Raso no la pisa ni un momento. 

Y aquí doy punto porque como las dimensio­
nes de esta Crónica van invadiendo el espacio 
que á otros asuntos corresponde, tengo que dejar 
para la siguiente los demás estrenos. 

Perdóneme el SP. Numa Roumesian este aplaza­
miento, que mañana será otro día. 

CARLOS LUIS DE CUENCA. 

IJEOOION. 

(PKNHAMIENTO DE VÍCTOR niIOO.) 

Hallándolo en mi camino, 
Compré al pescador vecino. 
Cuando tornaba á su hogar, 
Un bichejo extravagante. 
Tan horrible y repugnante 
Como un aborto del mar. 

Krauna masa viviente 
Negra, movible, luciente 
Como el mar que la engendró; 
Era un bichejo deforme 
Que, abriendo la boca enorme, 
En la mano me mordió. 

En el bichejo espantoso, 
tjue se agitaba furioso. 
Toda mi atención fljé; 
Poro, al herirme su boca. 
Pensé estrellarlo en Ja rot'a 
(') aplastarlo con el pie. 

Y al mar lo volví clemente. 
Gritando:—Di al mar rugiente 
{Del fiol pila bautismal) 
(¿ue hay hombres que en su camino 
Hasta al bichejo dañino 
Le devuelven bien por mal. 

Por la ti'aducciiin, 
M. R. BLANCO-BELMONTK. 

La moda y la belleza. 
Este invierno liemos de ver cómo triunfan loa modelos es-

tikk Imperio y Directorio, que, presentando una estética per-
fectatiiente original, nos oblip:ará más que nunca íL emplear 
todos ios recursos del arto de la coquetería. Si nuestro cutis 
no es tan blanco como deseamos, usaremos la Vér l iaUIo 
l^alt (If! ̂ I nou , y ella nos dará una blancura diáfana y esa 
suavidad y ese aterciopelado encantador que tanto admira­
mos y envidiamos á las uiujeres verdaderamente hermosas. 
Esta l^ali de UuMiiu-, cuyo precio es deS francos, y 5,85 en-
viándola por correo, es propiedad de la Ferfuineria Ninou, 
3Í, r/ip dn Quaírt-Septembi-e, Parif. 

Si queremos borrar de nuestras caras esas oaplnillas que 
tanto nos afean, pediremos el A i i l l - l tu lbo» y el jabón An-
(l-Bol l io« para hacerlas desaparecer. Estos'dos productos 
son de un valor inapreciable para las i)ersonaa que tienen la 
piel grasienta y, por consecuencia, suelen padecer las liorri-
bles espinillas; el uso constante de esos productos las des­
truirá y les Impedirá volver á salir, fie encuentran de venta 
en \a Pí;)-fumfirta Üxótii^n, SU, rué tlii QuttU-e-Septemhrf, París, 
adonde pueden eneargarae. 

CONDESA DE CERNAV. 

Sedas para vestidos de Dalle, de ceremoDla y de Duda. 
Cualquiera_(iu6 sea el tejido de la seda, siempre será ésla 

la tela proferida y la más rica y elegante para la eonfeeeiiln 
de los vestidos de ceremonia y grandes solemnidades, para 
los de boda y para los de baile y recepción. 

Para esta clase de loilet¿cí< deben usarse Sodas ílexibles v 
ligeras, y en este concepto se utilizan preferentemente la'rf 
Sedas CVn//ojí.Sumamente adaptable y de un efecto admirable 
á la luz, es la Mes^aline y el Z'iphir. 

Muy nuevos y de exquisito gxisto son los Velos de seda sin 
jiiezcla, los eualesparécense bastante al Chif jimcomo ílexibles 
y vaporosos. En los colores lisos, las Sedas japonesas guar­
necidas de flnos encajes son muy apreciadas,y una vez con-
feeeionada3, foruian berniosíslmas toilettes de baile, muy en 
boga en la estación presente. Los Glasés y loa Satenes, de los 
que existe un gran surtido, comparte el favor de las damas 
elegantes con el Crespón de la China blanco y negro. 

Loa vestidos da ceremonia se confeccionan especialmente 
con Sedas Chinas combinadas con Sodas lisas de los colores 
más obacuroa de Ion dibujoa, formando así un adorno de los 
más elegantes y de mejor gu<to. Las telas de Gasa lisasy bro­
chadas de colores pálidos son de gran aceptación. 

Para el vestido de boda, ya sea blanco, ya negro, empléanso 
con preferencia las telas brillantes, comoMerveiHettx, Dvche»-
SP, Messaline^ Faiüey mate Como Glasé í'/dy/ox, Glasé A/rntase/i-
HP, Crespón de la Clitaa y A\inure. 

Se hallan muy en boga, y son de exquisita elegancia para 
teatro y recepción, los vestidos y blusas de Seda con verda­
deros bordados de St.-Gall, especialidad de la Casa Scfm-ei-
srr Al C". 

La Casa SiJin-eiseí- '('•• C. de Lucarna, Z. 9 (Suiza), envía fran­
co á vuelta de correo, en cuanto se solicita, su colección com • 
pleta demuestras.y remite asimismo las Sedas elegidas, fran­
co de porte y de derechos, entregadas á domicilio. 

LA MODA ELEGANTE 
Sumario dei núm. 44, correspondiente al 30 de Noviembre. 

TEXTO.—Explicación de loa grabados.—Revista parisiense, 
por V. de Oaatelfldo.— La prima Lucía, continuación, no­
vela traducida por Sylvia.—Modas masculinas, por Laura. 
—Correspondencia particular, por D.* Adela P.—Expli­
cación deí figurín iluminado.—Sueltos,—Anuncios. 

GK.-̂ BADoa, — 1 . Traje de hechura sastre.—2. Abrigo de paño 
verde musgo.—3. Paleto de invierno con doble pelerina.— 
4. Blusa con canesú de encaje.—5 y 6. Toilettea de tarde.— 
7 á 9. Trajes para niñas.-10. Traje de invierno con paleto 
recto.—IL Traje de paseo.—12. Toilette para reuniones.— 
13. Tailetle para visitas. —14. Traje de hechura sastre.—15. 
roí/ftíc de tafetán.—16. Traje guarnecido con trencillas.— 
17 & 19. Trajes para niñas.-20. Toilette de paseo.—21 y 22. 
Toiletlen para teatro ó para comidas.—23. Toilette de visitas 
para señorita ó señora joven.—24 y 2ó. Trajes de hechura 
sastre. 

SUPLEMENTOS.—Pliego 38 del Diccionario de '-La Mcda Elegan­
te'.—Patrón cortado de un abrigo de paño para señora.— 
Pliego 10 de Violeta ^ novela encuadernable.—Figurín ilu­
minado de una túnica-corselete con delantal plegado, y 
dos 'boleros».—Gran Suplemento de labores, que constii 
de cuatro grandes páginas, conteniendo dibujos para bor­
dados y la continuación de la Correspondencia particular. 

QUE 
TENGAN 

por fuerte y crónica que sea, tomen las 
P A S T I L L A S DEL D O C T O R A N D R E U . 
Remedio prodigioso y rápido. 30 años de áxito. 

linlM cuyas vlrtades B9 
Ucben « la Naturaleza. Sia 
rival parálales ITeviaiie TRFMA in i MA 

el vallo. Suprime el «buso de loi polvoi. iiroducioodo un tüáfaro 
maravLlloao y una «jaíidad y treicura eBrjuisjLas Soberjiía^ contra 
los ardores dd sol y las Irrllaclonei, consoivundo el rutis jonen y 
natural, Ku tjoua graa». Ptiruma nuevo, üa uji resuiUdu Immefliaio. 

Nice UüTiL m SIHG 
F B I M E B r OBDEN 

íéicviacióri tríirjcxuila a l cerj tro de la c iu­
dad , r^luy aj^i^adable p a r a cs ta r j c ias prO" 
lOQgadas. (íalcfacció^í á v a p o r eij t o d a s 
p a r t e s . íéer-vicio SLIÍZ.<Í. 

H. MORLOCK, Prop. 

ÚNICA SIDRA E S P A K O U A fcftí 
que o b t u v o pre ip io en la rtft^ 
EXPOSICIÓN DK ^ 0 ^ 

CHICAGO 

« 

cfia \{Ct ^ VILLAVICIOSA 

(ASTURIAS) 

A D I ^ T CT I C NueTo p e r f u m * : 
n I O I Q L E l Medallft de Oro 1900. 

AUIVI<:i., 1 « , A T . üe l* t»| .rra. I ' A K I Í ' 

AMBRE ROYAL' 
üamiLi parTum extra-fin 

29.8^ Us lUiltai.PírU 

El P e p f u m e Idea l . ̂ eX™! 
I loi ihijt-ant, perfumista, París, 10, Faubourg S' Ilonoré. 

TESORO DEL SPORTSMAN 
V E R D A D E R A Er«>BROCAC10N M ERÉ ot CH A N T I LLV 

PARA ROBUSTECER LA5 EXTREM'.DADUS DE LOS CABALLOS 
DESCONFIAR DE LAS m i T A C 1 0 N E 5 

. ^ ^ CASA 
MÉRÉDECHANTILLY 

EN OnLEANS itrcr.c\yi 
PROVEDOR 

DE LftS REALES CfiBMttRIÍAS 
DES-H'ELREí: DE ESRWA 

BLACK MIXTURE MERE 
EL HEJOR TOPIO) PARALACURACIOH 

DE TODAS LAS HAGAS Y DE LOS 
CABALLOS HERIDOS 

E N LAS RODILLAS 
ENTODASLASPFIINCIPAIES fARHACIAS 

f^ di i P^ R^Fu rvi \^ 

L . T . P i v e R 
PARJ3 ^ / ' 

V l N O B I - D I G K S T l V O U E C U A S S A i n i G . S O a R o a d t t 
¿zito cantra laa enfermedades del apar&to dígeatÍTO (dispe^ 
áUp inapeteDCia, pérdida de fuerzas). Parit. 6, Av. Victorui, 

MAQUINAS HIELO 
PARA C,\BAS rAUTlCULARES É INDUSTRIALES 

BOO i;r> A Ui k. cii 10 iiiluuto»! empleando una sal inoíiínsii'fl. 
(Prospsotoa ftnnDO.} —I. MC'II AI.I.EK, 332, r. Salnt-Honoré, PARÍS 

Sublime da Botot 
Remedio ioboraiio contra la caída del 
oíiticUo, pellî ulaii. Produce ooüuliiclonea. 
Se vendt en todas ¡a» caaat acreiiitadat. 

Telas de Seda 
francas de porte y de Aduana, 

BOU enriadaa direccameste á los particuisrea á domJoilio. 
F.spcoíikliiIndex: Te las de N«<]a | iarn vestltloM üe 

boil i i , «le ba i le , il« n**irf^ y lie vlüilias. aui eomo 
para bluHaN, forros, etc., rte^raa, blancaB y cíe colores, 
desil'j 1,30 ir. ií lff,riO u-1 inetr'). 

RtueslraM A vut-ltn de curreu. 

Schwelzer & Co.» Lucerna Z 18 (Suiza). 
Export<taión_de sederiae.—Proveedores de la líeai dtut. 

BANCO DE ESPAÑA. 
El CoTisejo de poblerno ha acovclado poner en i'irculnción dcB niio-

vas series de billoteB: una ile 100 pesetas , que lleva la Í€clia<le;tU 
(liH Junio de ISKIij, y otra de M iieaetaa, iiue lleva la de Ilí de Mai-ao 
de lílOó. 

Madrid, 2» de Noviembre de IMft,—El secretarlo ffeneral, fittfrríií 
Miranda. 

VA VIuu l * I K M > 0 tónico nutritivo iiaalcazado laa mayo­
res rocouipoiisaa en iaaExposiciones nacionalea y extranjeras. 

' I.iia lie S) peaetns u&tiiu fabi'ícadas en Eapiiiía, llevan Ift feoha del 
III de Mai'/o de lltüñ, aniversario de la fiiudaoiiln del Kanco Naeional, 
y por eso ostentan el busto de BU fundador el Sr. Etliegaray, Ltis 
autortifs la Hrmn del Sr. Allendeaalazai'. 

A In izyuierda del anverso tienen el retrato, encuadrado por loa 
atributos del Ctterpii de Ingenietoa, y lo rodean ramas ao encina y 
de laurel. Limita el dibujo una orla con loa atributoa del Arre y la 
Ciencia, unidos ejilre sí por ^uinialdns di- frutas. El reverso ea ale-
KÓrico do la l'oesiu y la Ciencia, y las dns fií^uras flancii.eaii uji fs-
cudo; los atributos de la Induairia y del ConiDrcío son ei fondo de la 
composición. El papel ea liso, con maroaa de agua al iranspurente. 

I.09 de IM peacítua eatáii fabricados en Inirtaterra, con la interven­
ción da la AKcncÍH del Banco en Londres. También ea liso el papel, 
bltnco; lleva el anverso dos rtt^nraa cliíaicaa, y en e! fondo de la tri­
ple eatampaciiün aparece la cifra de 100, y bajo la fecliaüD de Junio 
de iMi!, la firma riel gobernador, Sr. Merino, Él reverso, con doble 
estampación, lleva el escudo de España en el centro y las cifraa 100 
A amt>on lados. 
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Infonín aciones. 

La pila seca hermética. — Esta pila, inventada por 
MM. Gauzentes y G. Dubois, tiene la ventaja de poder 
ser revivificada muy fáciJmente, por simple adición 
de un Ifquido apropiado a la masa porosa que envuel 
ve los electrodos. 

La adición de líquido se efectúa por el orificio su­
perior de dos tubos de plomo perforados, b b {fig. 1), 
qu" llevan cierre hermético. 

El adjunto esquema representa la disposición de 
una de estas pilas. El vaso a, de plancha metálica, 

Fig. 1. . • 

está provisto de dos rebordes ó abrazadoras i, que 
sirven do soporte á la placa <ie ebonita c, que lleva el 
electrodo positivo, formado por la lámina de carbón 
(i, colocada en su centro, y dos tubos de plomo perfo­
rados, ee, situados en dos de sus ángulos diametral-
mente opuestos, para la introducción del electrolito 
que impregna la masa porosa g. 

Una pieza de carbón ó borne, h, sirve de polo positi­
vo, y una lámina i, soldada en la pared interna del 
depósito, constituye el polo negativo. 

Colocadas en su sitio todas las piezas que forman 
la pila seca, se da á su parte superior un baho de pa-
raflna, cera ú otra substancia aisladora, para mejor 
asegurar su cierre hermético. 

Esta pila seca tiene, sobre sus similares, la ventaja 
de poder ser revivificada en toda época y lugar. 

Transformación económica ile la hojarasca, paja y dese­
chos de las granjas agrícolas y casas de labor, en luz y 
fuerza motriz.—Las excelencias do la aplicación del 
gas pobre á los mecheros de incandescencia y á los 
motores de explosión, son de todos conocidas; pero 
en el campo muchas veces no es posible disponei- del 
carbón mineral indispensable para la producción del 
citado gas á precios económicos, por el encareci­
miento de los transportes. 

De ahí que resulte de gran trascendencia para las 
explotaciones agrícolas la sustitución de la antracita 
y de las hullas económicas para la fabricación de gas 
pobre ó de gas de agua, por otros productos más eco­
nómicos todavía, puesto que su valor es nulo, como 
las hojas secas de plátano, zarzales, retama, matorra­
les y hojarasca de todas clases, heno averiado, paja, 
cascabillo, etc., etc.; en una palabra, toda clase ile 
desechos vegetales previamente desecados. 

En Rumania hay una gran explotación agrícola de­
nominada Barca, que posee un motor de gas de 60 ca­
ballos para accionar una tril ladora y las muelas y 
aparatos de un molino harinero: este motor, alimen­
tado hasta hace poco por el gas de hulla, funcionn 
hoy por medio del gas pobre, que se elabora con p.ija 
de la granja (flg. 2). El consumo de paja es de 2 kilos 
por caballo-hora. 

Las experiencias verificadas en la fábrica Menier, 
en Noisiel, por el ingeniero Mr. liordenave, resultan 
interesantísimas para la economía rural. 

En la citada fábrica había una instalación de gas 
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rpobre sistema Rioíié, que funcionaba con aserrín y 
desperdicios de madera. Monsieur Bordenave ha sus­
tituido estos productos por otros de menos valor, ha­
biendo conseguido resultados soi-prendentes. 

ij-.'Con heno averiado y malas hierbas ha obtenido 
el caballo-hora efectivo, á ó céntimos de franco y 6 
décimas, contando el interés, la amortización de la 
instalación y el valor de un kilo del citado producto. 
Hay que tener en cuenta que el cagaflerro que se for­
ma en el emparrillado del gasógeno, constituye un 
abono de primera calidad. 

Si se emplea el heno común que sirve de nlimento 
para el ganado, el caballo-hora resul tad 7,6 cénti­
mos de franco. Con pajas de 22 fraacos la tonelada, el 
caballo-hora se obtiene á 6,3 céntimos de franco; si la 
paja es de avena, á 5,7. 

El caballo-liora ha consumido 590 kilogramos de 
hojas de haya, 600 de hojas de castaño y 5(i0 de hojnrt 
(le plátano. En estos casos, en que no hay más gasto 
que el de recolección y transporte de las primeras ma­
terias, el caballo-hora resulta á 4,3 céntimos de franco. 

Se pueden emplearjigualmente cañas, musgos, hie­
dras, juncos, etc., con un gasto máximo de 1.200 gra­
mos por caballo-hora. 

En todas las experiencias veriflcadas f n Noisiel, se 
ha obtenido el caballo-hora con 2.600 á 2 SÜO calorías, 
consumo relativamente muy b.ijo, debido á la gran 
superficie que presentan al vapor de agua las subs­
tancias que se gasifican. _ ; 

Si se emplea un producto que contenga más de un 
40 por 100 de agua, es preciso desecarlo previamente. 

Partiendo del principio de que el carbón ó los de­
tritus vegetales llevados á la temperatura del rojo, 
dentro de una retorta atravesada por una corriente 
de vapor de agua, la descomponen en BUS elementos, 
dando una mezcla de hidrógeno y óxido de carbono, 
gases poco luminosos (gas pobre), pero de gran po­
tencia calórica, se comprende que esta mezcla ga­
seosa, conocida vulgarmente por la denominación de 
gas de agua, sirva, no tan sólo para accionar motores 
de explosión, si que también para producir una her­
mosa luz por medio de manguitos de incandescencia. 

Se comprende, pues, el interés despertado por estas 
instalaciones agrícolas que, á precios irrisorios, pro­
ducen hermosa luz y abundante fuerza motriz. 

Ferrocarril de montana remolcado por un globo.—Escri­
ben de Bamberg que el ingeniero Balderasser de 
Salzbourg ha inventado un ferrocarril-globo, que en 
este momento se está ensayando para ascender á los 
picos de Uochstauffen, en Baviera. 

En lugar de un ferrocarril funicular 6 de cremalle­
ra , los turistas utilizarán para sus ascensiones un apa-
i-ato formado por un globo cautivo, unido por medio 
de cables de acero á una vagoneta, que recorre lalongi-
tud de un riel único, montado sobre soportes de hierro. 

Un sistema de grapas, provistas de poleas, retienen 
la vagoneta contra el monorrail que le sirve de guía, 
mientras la fuerza aseensional del globo se emplea 
como motor para remolcarla. 

El globo (fig. 3) lleva una barquilla circular para 
diez pasajeros; por el centro de este coche pasa uno 
de Jos cables metálicos, en cuyo extremo se encuen­
tra el regulador de velocidades, que funciona á vo­
luntad del conductor. 

El descenso se verifica por medio de la presión del 
«guí^f que se recoge de un gran depósito situado en 
la parte más elevada de la línea. 

El globo tiene 22 metros de diámetro y una fuerza 
aseensional de 4.500 ki logramos; el peso de la envol­
tura, cable, vehículo y accesorios, es de 3.4Ü0 kilo­
gramos, quedando una fuerza aseensional disponible 
de I.IOO kilogramos. 

FJg. 8. 

Este original ferrocarril resulía mucho más econó­
mico que una ferrovía de cremallera ; pero es do te­
mer que, en ocasiones, el viento pueda comprometer 
la explotación. En tiempo de calma este original as­
censor seducirá, sin duda, á muchos turistas. 
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